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  CAPÍTULO PRIMERO


  —Tengo todos los peones que necesito —dijo el capataz—, pero les contrataré si se conforman con veinte dólares semanales.


  —Bueno —dijo Russel—. ¿Qué te parece, Will?


  Will MacNaught miraba al capataz atentamente.


  —¿Veinte?


  —Firmarán veinte, pero cobrarán quince.


  —¿Y los otros cinco? Ya me imaginaba que habría alguna trampa en algún lado.


  —No hay trampa —respondió el capataz.


  Era un tipo alto, fuerte, cejijunto y de pelo casi albino.


  —Lo único que hay —prosiguió—, es que esos cinco dólares serán para la comida.


  —En todas partes —dijo Will MacNaught— está incluida la comida en el salario.


  —Entonces, váyanse a otra parte a buscar el salario. Aquí se hace lo que yo digo.


  —Está bien —dijo Russel—. Aceptamos.


  —¿Estás loco? —preguntó MacNaught—. ¿Quince dólares?


  —Es cuestión de tomarlo o dejarlo —dijo el capataz—. Pero si dentro de diez segundos no han aceptado, ya pueden largarse a otro lugar y yo me ocuparé que no les paguen más en ninguno de los ranchos de la comarca.


  —He dicho que aceptamos —respondió Russel.


  —Pues vayan al dormitorio y busquen un hueco para sus petates. El trabajo comenzará a las cinco de la mañana. Collins les dirá lo que tienen que hacer.


  Collins era un vaquero pequeño, zambo y con cara de mal humor. Su cabeza pelada brilló al sol cuando se quitó el sombrero.


  El capataz se había alejado. Collins lanzó un gruñido.


  —¿Os quedáis por fin, sí o no, muchachos?


  —Nos quedamos —respondió Russel firmemente.


  —Estás loco me parece —dijo Will—. Yo no pienso…


  Su compañero le hizo una rápida seña para que callara. Obedeció.


  —Pues bien, otros borreguiles a quienes Burton esquilará a placer —dijo Collins.


  —Puedes llamarlo como quieras. ¿Dónde están los dormitorios?


  —Venid conmigo, borreguitos —dijo Collins.


  —Si te pongo la mano encima, vas a llamar borreguitos a… —comenzó MacNaught.


  —Silencio —ordenó Russel.


  Entraron en el dormitorio, que olía poderosamente a pies.


  —Ahí, en aquel rincón —dijo Collins—. Aquellos dos camastros están vacíos. Ocupadlos.


  Russell y MacNaught examinaron los camastros.


  —¿Qué buscáis? —preguntó Collins—. ¿Oro?


  —Unos animalitos que saltan y pican. Pulgas.


  —No las hay. Otras cosas sí, pero pulgas, no. Bueno, muchachos, he tenido el gusto de conocer a otros dos…


  —No pronuncies la palabra —ordenó MacNaught—. No me gusta. Si vuelves a hacerlo te prometo hacer tragar un borrego entero, con lana y todo.


  —No hay aquí otro más que… Bueno, bueno, no he dicho nada.


  Había dado un paso atrás al observar la mano de MacNaught extendida hacía él. Y era una mano digna de respeto. Parecía la pala de un tahonero.


  MacNaught era un gigante de cerca de siete pies de alto y con una anchura de hombros equilibrada con su estatura. Tenía el cabello rojo de cercanos antecesores irlandeses.


  Russel era alto también, aunque no tanto como su compañero. Tenía los ojos azules y el pelo castaño, ondulado.


  Ahora estaba sacando la petaca de goma. La tendió a Collins.


  —Toma un cigarrillo.


  —Bueno, pero sujeta a este tipo. No me gustan sus maneras.


  —Ni a mí que me llamen borrego.


  Collins comenzó a liar un cigarrillo. Russel lo examinaba con atención.


  —Ese tipo, el capataz…


  —Burton es su nombre.


  —Ese Burton, ¿roba a todos los vaqueros?


  —Él no lo llama robar. Ojo con eso. Lo llama cobrar la comida.


  —¿El patrón lo sabe?


  —El patrón no lo consentiría, pero, ¿quién le va con el cuento? Se encontraría sin trabajo antes de poder decir «amén». Burton es buen capataz y el dueño lo sabe. Despediría a cualquiera antes que a él, podéis tenerlo por seguro.


  —¿Tú pagas también?


  —Yo también pago.


  —Está bien. Nos dejaremos robar.


  —Maldición —dijo el gigante MacNaught—. No duraremos mucho aquí.


  —Eso es cosa vuestra, muchachos. La cena se sirve a las siete y media.


  Los dos jóvenes quedaron solos.


  —Pero bueno, ¿es que te has vuelto rematadamente loco? —preguntó Will.


  Russel movió la cabeza.


  —Necesitamos trabajar por el momento, ¿no?


  —Bueno, pero no nos dejaremos robar como…


  —Aguarda. No duraremos mucho… por lo menos con cinco dólares como capital, que es lo que tenemos ahora.


  Se asomó a la puerta del dormitorio. Un grupo de hombres estaba en la puerta de la herrería observando cómo el herrero calzaba a un caballo pío.


  Y vio también otra cosa. Una muchacha, vestida con pantalones de montar, cruzaba el patio, moviendo airosamente las caderas.


  —Santo Dios, Will, ven aquí.


  El gigante se le acercó. Puso los labios como para silbar.


  —¿Sueño?


  —No, no sueñas. Eso es una mujer y qué mujer.


  La joven había llegado a la herrería y se sumó al grupo.


  —Ese —dijo Russel— es otro de los motivos por los que nos vamos a quedar aquí.


  Aquella noche cenaron en compañía de los demás vaqueros. Componían un equipo bastante heterogéneo, pero disciplinado. Por lo menos, al aparecer el capataz, todos ellos dejaron de hablar con la boca llena y guardaron silencio.


  —A ello, muchachos, y buen provecho. Eh, vosotros, los nuevos, ¿os han servido bien?


  —Si —respondió Russel antes de que el gigante lo hiciera.


  —Pues a ello. Y mañana a las cuatro y media arriba.


  Llegaban cubiertos de polvo. Cuando entraron en el patio, lo primero que vieron Russell y Will fue que había un grupo de obreros trabajando entre un estruendo de sierras, martillos y tenazas.


  —¿Qué diablos pasa aquí? ¿Una revolución? —preguntó Will.


  Collins lo miró.


  —Vosotros sois nuevos, así que no lo sabéis. Pues va a haber un fiesta, una gran fiesta, eso es lo que va a haber.


  —¿Una fiesta? ¿Para nosotros?


  —¿Has nacido ayer? ¿A nosotros nos van a dar una condenada fiesta? Es para el patrón y sus amigos. Hace cinco años que se casó con la señora y lo van a celebrar.


  —¿Cuándo? —preguntó Russel.


  —Oh, dentro de quince días, creo, pero hay que prepararlo todo.


  —¿La señora es un bombón rubio que se paseaba ayer por aquí? —preguntó MacNaught.


  Collins estaba ya desmontando.


  —Además de haber nacido ayer, estás ciego aún. La señora es morena.


  —Pues la que vimos es rubia —observó Russel.


  —Pues no es ella. Esa es la amiga. La señorita Bertrand.


  —Sigo diciendo que es un encanto.


  Entraron en el dormitorio para quitarse el polvo de la cabalgada. Habían estado reuniendo una punta de doscientas cabezas, dispersas por las laderas de la montaña. Había sido un trabajo difícil.


  Will se dejó caer sobre la cama. Su enorme cuerpo se estiró como el de un inmenso felino.


  —¿Sabes lo que te digo, Russ? que este trabajo es idiota. Al menos para mí.


  —¿Conoces otro?


  —No, pero me gustaría probar en algún otro sitio. No es que esté cansado, es que me parece estúpido arrear vacas de un sitio a otro. Casi tuve que coger a una en brazos, porque se resistía.


  —Esperaremos al sábado. Entonces podremos decidir lo que haremos.


  Will le amenazó con un dedo parecido a una salchicha.


  —Escucha, muchacho: quede bien claro que una cabellera rubia y un par de hermosas piernas no nos van a dejar varados en este maldito rancho, con ese negrero.


  —De acuerdo, de acuerdo. Pero espera al sábado, ¿eh?


  Se lavaron por turno en la artesa. Comenzaba a anochecer y ya el cocinero chino salía agitando el triángulo de hierro para llamar a la cena.


  El sábado formaron en la cola para cobrar. El capataz Burton estaba pagando en su pequeña oficina. Cuando les llegó el turno vieron que junto a Burton estaban el patrón, su esposa y la muchacha rubia. Era la primera vez que tenían ocasión de verlos.


  Míster Svenson era un sueco de enorme estatura, de unos cuarenta años. Pelo rubio, ya canoso, brazos robustos y sin grasa aún en su cintura.


  La mujer era alta también, pero ahí acababan las semejanzas con su marido. Era morena, con una belleza meridional, de ojos rasgados y cabello muy negro. Vestía una falda amplia, y una camisa de lino, adornada con bordados indios.


  Y por último la muchacha rubia. Ahora podía Russel verla de cerca. Tenía ojos muy azules, cara dorada por el sol y una boca grande y generosa. Era tan bella, en otro tipo de belleza, como la señora Svenson.


  En el momento en que Russel y MacNaught entraron hablaba míster Svenson.


  —Queremos un labiado mayor para la orquesta, Burton. Y el pasillo por el que han de salir las reses para el rodeo, un poco más amplio. No quiero que los animales salgan con las patas rotas después de golpearse contra los maderos, ¿eh?


  —Sí, señor, claro, se lo haré saber a los carpinteros.


  —Y Burton —añadió la señora Svenson—, me gustaría que encontraran músicos un poco mejores. El banjo es francamente… malo.


  —Pues haré lo que pueda, señora. Puede tenerlo por seguro.


  —¿Qué te parecerían unas cuantas chicas mejicanas bailarinas, querida? —preguntó Svenson a su esposa.


  Esta movió la cabeza. Sonreía abiertamente.


  —Oh, no, cariño. Los que quieran ver bellezas que nos miren a Rosalind y a mí. O a sus mujeres. No quiero que tus amigos rancheros se emborrachen y no tengan ojos más qué para las bailarinas.


  Rosalind Bertrand se volvió hacia Russel. Se miraron durante un momento.


  —Bueno, esos muchachos parecen esperar a que se les pague, Burton —dijo la señora Svenson.


  —Ahora mismo. Ya son los últimos. A ver, muchachos, firmad aquí.


  Russel se inclinó sobre el papel. Burton ya estaba contando el dinero. Se lo entregó.


  —Un momento —dijo Russel—. Ahí dice veinte dólares.


  —¿Y bien?


  —Usted solamente me da quince.


  La cara de Burton se convirtió en una máscara de piedra.


  —¿Ah, sí?


  —Ah, sí. Se le habrán olvidado los cinco restantes.


  Los ojos de Burton eran como dos rendijas. Svenson se había vuelto hacia ellos.


  —Vamos, Burton, págueles. Tenemos que seguir hablando de la fiesta.


  Burton cogió un billete de cinco dólares y lo sostuvo entre su índice y su pulgar.


  —Aquí tienes. Ahora, tú.


  —Yo, lo mismo —dijo Will—. ¿Se va a olvidar también de darme mis veinte dólares?


  —¿Qué es esto? —preguntó Svenson.


  —Nada, señor, nada que deba preocuparle.


  —A él no. A nosotros si —respondió Russel—. Cinco dólares son muchos para los que tienen que ganarlos.


  —Vamos, lárguense. Hablaré con ustedes más tarde.


  —¿Lo crees así? ¿Hay algo que hablar? ¡Ah sí!


  —Claro, Russ, es que eres muy olvidadizo. ¿No recuerdas que míster Burton nos dijo que debíamos firmar veinte, pero que solo recibiríamos quince? —dijo Will.


  Svenson miró a Burton.


  —¿Les dijo eso? ¿Por qué?


  —Están mintiendo —respondió el capataz—. Son unos embusteros y van a ir a la calle ahora mismo. Están despedidos.


  —¿Por reclamar nuestros derechos? —preguntó Russel secamente. Se dirigía al capataz, pero estaba mirando a Svenson.


  —¿Qué diablos ocurre? —preguntó este, impaciente—. Vamos, vamos, Burton, ¿qué ocurre?


  Russell no dejó de hablar al capataz.


  —No somos embusteros, míster Svenson. Este hombre nos dijo que los cinco dólares de menos eran por la comida.


  —¿Por la comida? Burton, no me gustan estas cosas. Págueles lo que les corresponda. Nunca hemos cobrado la comida. Va incluida en el salario. Bueno, estas idioteces…


  —Estos tipos son dos embusteros —respondió Burton, con los dientes apretados.


  —Hay señoras delante —fue la respuesta de Russel—. Pero si sale al patio, ahí, detrás de las cuadras, yo le voy a enseñar a llamarme embustero.


  Svenson alargó un brazo.


  —No quiero peleas en mi rancho. Burton, arregle esto y no se hable más del asunto.


  —Un momento —dijo Russel—. Se trata de que nos ha llamado embusteros delante de las señoras y de usted. Su capataz, míster Svenson, es un negrero. No lo hace solamente con nosotros. Lo hace con todos los muchachos.


  —¡Salga afuera, maldito!… —Burton se mordió los labios. Estaba en presencia de la mujer de su patrón.


  —Eso lo solucionaremos más tarde —dijo Svenson—. Por lo pronto, están despedidos ustedes dos.


  —Sí, señor. Lo siento. Pero en cuanto a usted, Burton, lo esperamos fuera.


  —¡No quiero peleas, he dicho! ¡Ustedes se marcharán tan pronto salgan de aquí!


  —Sí, señor, pero puesto que estamos despedidos, nos consideramos libres para decirle dos palabras a este tipo. Lo siento, señoras, pero no queríamos dejamos robar.


  Saludó ligeramente con la cabeza y salió. MacNaught lo siguió entusiasmado.


  —Ese es mi compañero —dijo—, Y ahora vamos a enseñarle a ese hijo de gran perra a llamarnos embusteros.


  Se quedaron parados cerca de la puerta. Svenson fue el primero en salir.


  —Muchachos.


  —¿Sí, señor?


  —No vais a pelear con mi capataz.


  —Nos ha llamado embusteros y quiso robarnos. Usted es un hombre, señor Svenson. ¿Lo soportaría sin aplicarle un correctivo?


  Tras de Svenson habían aparecido las dos mujeres.


  —No se trata de lo que yo hiciera o no. Se trata de que en mi casa no quiero peleas, ¿entendido?


  —Sí, señor. Pero no estamos conformes. Simplemente no admitimos que se nos insulte delante de las damas.


  Russel hablaba seriamente. Pero en sus ojos bailaba una llamita humorística. Estaba disfrutando con la escena.


  —¿Se van a marchar o quieren que los arrojen los otros muchachos?


  —Señor Svenson, puede hacer la prueba quien quiera. No nos dejaremos maltratar por nadie. Al menos vamos a responder si alguien quiere ponemos las manos encima. Y todos los muchachos se enterarán de por qué ha sido la pelea.


  Svenson dudó un momento.


  —Recibirán ustedes cincuenta dólares cada uno. Después se marcharán. Es mi última palabra.


  No nos vamos a dejar acallar por cincuenta dólares, señor Svenson. Queremos que Burton nos pida disculpas. Luego nos marcharemos. Disculpas delante de las personas ante quienes nos insultó.


  —Es mi última palabra.


  —La nuestra también.


  En ese momento, un tílburi apareció en la puerta del patio. Los ojos de Svenson fueron hacia él.


  —Hablaremos de este asunto más tarde.


  —¿No estamos despedidos?


  —He dicho que hablaremos de este asunto más tarde.


  El tílburi había llegado hasta la puerta de casa. De él se apeó un hombre vestido con una levita gris, clavel en el ojal y chaleco de fantasía con rameados amarillos. Svenson se dirigió hacia él.


  —Vamos —dijo Russel—. Esperaremos.


  —¿No vamos a pegarle a Burton?


  —Por supuesto que vamos a pegarle como no nos pida disculpas. Pero no apretaremos las clavijas demasiado a Svenson.


  Cuando dieron media vuelta, los ojos de Rosalind Bertrand los siguieron curiosamente.


  * * *

  *


   


  CAPÍTULO SEGUNDO


  Estaban en el dormitorio. Eran las cuatro de la tarde y aún no habían visto a Burton. Collins los miraba desde su rincón.


  —Estáis locos, completamente locos. Y a nosotros no nos metáis en este maldito asunto.


  —No vamos a meter a nadie, gallina —dijo Will—. Nos bastamos nosotros solitos para reclamar nuestros derechos. Si sois una pandilla de piojosos, peor para vosotros.


  —¡A mí nadie me llama piojoso!


  —Pues, ¿qué es lo que acabo de hacer yo?


  —Cállate —dijo Russel.


  —¿Por qué…?


  —Ahí está Burton.


  Will se puso en pie de un salto. Salieron a la puerta. Burton, acompañado de dos vaqueros altos, caminaba hacia el dormitorio.


  —Prepárate —dijo Russel.


  Will se colocó bien el revólver. Russel hizo lo mismo. Los otros tres ya estaban llegando.


  —Vosotros, fuera del rancho —dijo Burton—. Os vais a marchar tan pronto como acabemos con vosotros.


  —Tú, hijo de perra —dijo Russel fríamente—, acércate.


  —Vamos, muchachos, por ellos —ordenó Burton.


  Los dos hombres dieron un paso hacia delante. Will MacNaught dijo:


  —Sí, adelante. ¿Quién va a ser el primero en probarme? Me están picando los dedos de ganas de pegar a dos imbéciles.


  —Pero —añadió Russel— no vamos solamente a pegar. Si os metéis en el agua, tendréis que nadar después como sepáis, porque nosotros vamos a emplear las armas.


  Aquello no parecía haber entrado en los cálculos de Burton y sus matones. Se detuvieron un momento, irresolutos.


  —Vamos —dijo Burton—. ¿A qué esperáis? Eso son bravatas.


  —Ya me has cansado, hijo de perra, bastardo —dijo Russel.


  Avanzó hacia el capataz, con los puños preparados.


  Ninguno de ellos se había dado cuenta, pero unos cuantos hombres se habían asomado a la puerta de la herrería. Entre ellos estaba la joven Rosalind Bertrand.


  Burton lanzó un directo sobre Russel. Este esquivó y replicó con un swing directo a la mandíbula del capataz.


  Lo encajó, pero se tambaleó. Lo que ya no pudo encajar fue el golpe sobre el hígado. Le dobló en dos y entonces le llegó el tercer puñetazo, sobre la oreja. Los tres fueron tan rápidos que parecieron uno solo.


  Burton se vino a tierra.


  —Vamos, valientes —dijo Will a los otros dos—. Vamos, os toca el tumo.


  Se lanzaron sobre él, pero ya Russel se incorporaba al ataque. MacNaught derribó a uno de un golpe en el cuello, con su enorme puño. Russel dejó al otro fuera de combate en dos segundos.


  Los dos amigos se irguieron sin jadear siquiera.


  —¿Alguno más? —preguntó Will.


  El grupo, a la puerta de la herrería, se mantenía silencioso. Russel cogió a Burton por el cuello y lo puso en pie. Lo llevó casi a rastras hasta la pared y le sujetó en ella.


  —Escucha, ladrón, bastardo. Te voy a golpear hasta que grites que eres un maldito embustero y un explotador.


  Le golpeó en un lado de la cara, volvió a darle, con un revés.


  —Vamos, grita ya. Comienza a gritarlo o te hago una cara nueva.


  Burton abrió la boca, pero de ella no salió un solo sonido. Will, con la mano en la culata del revólver, esperaba.


  —¿No gritas? Pues…


  —Déjenlo —dijo una voz.


  Rosalind se estaba acercando.


  —¿Qué lo deje? En cuanto haya escupido lo que quiero que…


  —Déjelo. Es inútil. No puede hablar.


  Russel miró a la joven. Luego a Burton.


  —Bueno, ahí lo tiene. ¿Es su amigo?


  —No.


  —Entonces, ¿por qué no me permite que continúe el tratamiento? Es la medicina adecuada para cerdos de esta especie.


  —Sí, pero no cuando no pueden ya responder. Déjelo. Tiene usted razón, pero… déjelo ya.


  —Está dejado.


  Russel se limpió las manos en el pantalón.


  —Ensucia. Ese cerdo ensucia.


  Entonces se encontró mirando a los ojos azules de la joven.


  Esta habló, apenas sin mover los labios.


  —Quisiera verlos a ustedes dentro de un rato. Pero no aquí.


  —¿Dónde?


  —En el bosquecillo de álamos. Al otro lado de la carretera. ¿Pueden?


  —Sí, pero… Bueno, sí, podemos.


  —Estén ahí al anochecer. Yo iré. Sola.


  —Será mejor que vaya sola. No nos gustan las sorpresas.


  —No las habrá. Por favor, ahora, váyanse.


  * * *


  —¿Qué diablos crees que querrá ese bombón? —preguntó Will. Estaba recostado contra el tronco de un álamo. El horizonte se incendiaba a poniente.


  —No tengo ni la menor idea. Lo mismo puede presentarse con diez peones y tratar de sacamos de en medio que…


  —¿Crees que haría eso? Vamos, mira a tu viejo amigo. ¿La crees capaz de una cosa así?


  —No.


  —Yo tampoco. Pero…


  —Espera un poco. Allí viene.


  Un jinete se aproximaba al trote corto. Russel se irguió hasta quedar en pie.


  La joven se aproximó hasta ellos y desmontó.


  —Buenas tardes —dijo Russel. Se quitó el sombrero.


  —Hola —dijo ella—. Gracias por haber venido.


  Russel la contemplaba atentamente. La joven estaba muy bella, con su traje negro de amazona, la camisa de una estampa inglesa de caza.


  —¿Cómo está ese marrano de Burton? —preguntó Russel.


  —Lo último que vi de él fue una venda cubriéndole parte de la cara —respondió ella. Sonrió—. No le sentaba nada bien. Y menos lo que decía.


  Luego, repentinamente se puso seria.


  —Escuche, míster…


  —Russel. Jonathan Russel.


  —Escuche, míster Russel…


  —Mis amigos me llaman Jonathan o simplemente Jon.


  —Escuche, ¿puedo fiarme de ustedes?


  —Lo siento. Eso es algo que tendrá que contestar por sí misma, No puedo ayudarla.


  —Ni yo —respondió Will mientras se limpiaba las uñas con un cortaplumas—. Pero henos aquí discutiendo sobre el aire. Usted quería algo de nosotros, no solamente que soltásemos a su amiguito.


  Ella se volvió hacia él. Tenía la boca crispada.


  —No es mi amigo. Simplemente, creo que es un cerdo, como ustedes lo creen.


  —En ese caso… —dijo Russel—, ¿qué quiere de nosotros?


  —Pedirles un favor. Un favor que… pagaría bien.


  —¿Cuál?


  Ella vaciló. Solo un instante.


  —Quiero que recuperen una cosa.


  —¿Qué cosa?


  —No puedo decírselo si antes no me aseguran que harán lo que les pido.


  —No podemos hacer eso. No sabemos siquiera de qué se trata.


  —Se trata de recuperar algo.


  —¿Qué le pertenece a usted?


  —No. A otra persona.


  —Pero… ¿le pertenece a ella?


  —Sí. Y alguien la tiene. Necesito que la recuperen de manos de esa persona que la tiene.


  —¿Esa persona no quiere devolverla?


  —No lo sé.


  —No la entiendo, señorita Bertrand.


  Ella se encogió de hombros.


  —Simplemente, no lo sé. No sé si esa persona querrá devolverla o no. Solo que es preciso que ustedes la recuperen.


  —¿Cómo… sea?


  —Como sea.


  Hizo una ligerísima pausa.


  —Como sea quiere decir… eso mismo. De la forma que sea. El caso es conseguir esa cosa.


  Russell miró a Will. Este se encogió de hombros.


  —¿Probamos?


  —Sí, por mí… probamos.


  —Bueno, entonces…


  Se dirigió a la muchacha.


  —Admitamos que lo intentamos. ¿Dice que nos pagaría bien?


  —Sí.


  —¿Cuánto?


  —Pongan ustedes mismos la cantidad.


  —¿Mil dólares?


  —Los tendrían si devuelven esa cosa a… si me devuelven esa cosa.


  Russell lo pensó durante un momento.


  —Usted viene en nombre de alguien.


  —Pero tratarán conmigo.


  —¿De parte de quién viene? ¿Por quién da usted la cara?


  —Eso no importa.


  —Les daré mil quinientos dólares. ¿No basta eso para que dejen de hacer preguntas?


  —No.


  Will había retenido la respiración al oír la cantidad. Movió la cabeza.


  —Bueno, Jon…


  —No, espera. Si le damos nuestra palabra de que haremos eso, ¿nos dirá quién la envía y qué hemos de recuperar?


  La muchacha dudó. Movió la cabeza.


  —Tal vez.


  —Bien, nuestra palabra la tiene. ¿Se fía de nosotros?


  —No tengo más remedio… en el punto en que están las cosas.


  Hizo una profunda respiración.


  —Se trata de que recuperen una pulsera mexicana de oro.


  Russel frunció el entrecejo.


  —¿Una pulsera? ¿De oro? ¿Vale mucho?


  —Vale bastante, pero… no es eso todo. Necesito esa pulsera.


  —¿A quién pertenece? ¿A usted?


  —No. Pero tratarán conmigo.


  Hubo otra breve pausa. Russel no separaba los ojos de los de la muchacha.


  —¿Cuándo necesita usted ese objeto?


  —Antes de diez días. Debe estar… lo debo tener en mí poder antes del día quince.


  —El día quince… Es el día de la fiesta, ¿verdad?


  En los ojos de ella apareció una breve indecisión.


  —Sí, pero… eso no tiene nada que ver.


  —¿Seguro? ¿No tiene nada que ver? ¿Y si lo consiguiéramos el día dieciséis?


  —Tiene que estar aquí antes del día quince.


  —Luego tiene que ver algo con la fiesta.


  —Sí.


  —Señorita Bertrand: no niego que ese dinero nos vendría bastante bien, pero hay una cosa que nos interesa mucho también. Saber si nos vamos a meter en líos o no. Supongo que sí.


  —Supongo que sí, también. No lo sé con exactitud. Pero el precio…


  —Y… —prosiguió Russel— saber si es o no la señora Svenson la que necesita ese objeto.


  La joven no sabía mentir, evidentemente. En sus ojos apareció una expresión de alarma.


  —¿Qué le hace suponer…?


  —¿Lo es, sí o no? Tenga en cuenta que nada más fácil para nosotros que averiguarlo.


  —No deben intentar hacer eso.


  —Pues hable claro. Escuche. Nosotros hemos hecho muchas cosas en nuestra vida. Que no ha sido precisamente tranquila. Ya habrá visto cómo solucionamos los asuntos, incluso cuando estos se ponen de punta. Pues bien: le doy mi palabra de que nada de lo que nos diga saldrá de entre nosotros, pero… queremos saber, ¿no es así, Will?


  —Así, a sí mismo, muchacho. Nada tan interesante como saber porqué se va a meter uno en un avispero.


  —¿Pueden ustedes estar esta noche en este mismo sitio? ¿Digamos a las diez y media? O, mejor, ¿conocen ese lugar en el que el río atraviesa las paredes rojas?


  —Lo conocemos.


  —Hay allí una cabaña abandonada. Esperen allí a las diez y media.


  —Estaremos. ¿Irá con usted…?


  —No se lo puedo asegurar. Pero estén ustedes allí. Y… si le dicen a alguien algo sobre esto… bueno, sepan que nos podemos ver todos metidos en un buen lío. Yo, al menos. Tal vez ustedes no, pero yo… al menos yo sí.


  —De acuerdo.


  Russel tendió la mano. Tras una ligera vacilación, la joven la estrechó.


  —Adiós. Hasta luego.


  Montó a caballo y desapareció.


  —Bien, ¿qué me cuentas? —dijo Will.


  —Nada. Nada hasta que a las diez y media… Una pulsera mexicana muy antigua y de oro… Hum, Will, creo que el asunto se ha puesto interesante, ¿verdad?


  —Sobre todo después de que en este momento estamos sin empleo y sin más dinero que cuarenta dólares en el bolsillo.


  —A las diez y media, ¿eh? Podemos ir buscando ese lugar ya.


  * * *

  *


   


  CAPÍTULO TERCERO


  A las diez estaban en el sitio indicado. Un lugar salvaje, poblado de árboles, junto al riachuelo.


  —Echa una ojeada a los alrededores —dijo Russel.


  Will lo hizo y volvió al poco rato.


  —Nada al parecer.


  —Bien.


  A las diez y media oyeron el suave clapetear de los caballos. Los dos hombres se pusieron en pie.


  —¿Miss Bertrand? —preguntó Russel.


  —Soy yo.


  —No enciendan las luces.


  —No las tenemos.


  Dos mujeres desmontaron, Russel las precedió hasta la cabaña, abandonada por algún trampero.


  Las dos mujeres parecían dos sombras. Llevaban oscuros ropones.


  —Buenas noches, señora Svenson —dijo Russel.


  —Buenas noches, míster…


  —Russell. Jon Russel. Will echa una ojeada por ahí fuera.


  —Ahora mismo.


  No hablaron hasta que Will volvió.


  —Nadie.


  —Bien —encendió una cerilla y la aplicó al trozo de vela que había sacado de las alforjas de su caballo.


  Las dos mujeres retrocedieron un paso.


  —Oh, no se preocupen. Nadie verá esta luz tan pequeña. No hay nadie por otra parte.


  La señora Svenson se echó para atrás la capucha de su ropón con un rápido movimiento.


  —Míster Russel, si alguien nos sorprendiese aquí, a los cuatro, ¿puede usted imaginarse lo que pensaría?


  —Sí, pero no me gusta imaginármelo.


  —Ni a mí. Seamos breves, por tanto. Ustedes se han comprometido… en cierto modo, con la señorita Bertrand para entregarme una cosa.


  —Sí. Y ni Will ni yo faltamos nunca a nuestra palabra.


  —También me ha dicho la señorita Bertrand…


  Hablaba con voz armoniosa. La luz de la vela bailaba en su cara, llenándola de sombras.


  —… que ustedes no han querido comprometerse antes de saber…


  —Sí.


  —Yo me he puesto en manos de mi amiga porque… porque no podía hacer otra cosa. Ni tenía a quién volverme.


  —Bueno, no creo que necesite disculparse. Ya le he dicho a la señorita Bertrand que éramos de fiar. Lo somos. Jamás hemos traicionado a nadie que haya confiado en nosotros.


  Hizo una pausa.


  —Señora Svenson, usted no estaría aquí a estas horas, con dos desconocidos, a no ser porque no desea que su marido se entere del asunto. ¿Me equivoco?


  —No —respondió la otra en voz baja—. No se equivoca.


  —¿Es necesario que la atormente? —preguntó Rosalind.


  —Lo siento. Puede hablar si quiere. Era para hacerle saber que nosotros hemos… pensado el asunto. Y hemos sacado algunas conclusiones. Bien puede hablar.


  —Señor Russel: estoy felizmente casada, Mi marido es bastante mayor que yo, pero con un hombre de sus condiciones y de su valía eso no importa en absoluto. Me voy a poner en sus manos. Así como yo no he sido la primera mujer en su vida, él… él tampoco lo ha sido en la mía.


  —María… —dijo Rosalind.


  —No, espera. Ya es tarde. No hay tiempo. Lo van a saber cómo tú lo sabes. Mi marido sabe que hubo otro hombre, pero me ama y no le importó cuando nos casamos. Pero lo que sí le importaría es saber que después de casados… lo había visto otra vez.


  Hizo una pausa.


  —Yo no quería, pero él se las arregló para verme. Fue durante un viaje que hice hace seis meses a Tucson para unas compras.


  —No soy un juez —dijo Russel, sin sonreír—. Si quiere pase por alto…


  —¡No hay nada que pasar por alto! Fue a verme al hotel. Intentó decirme que seguía enamorado de mí, me lo juró, pero no le hice caso. Para mí había muerto.


  —¿Alguien los vio?


  —Creo que sí. Bueno… tengo la seguridad de que así fue.


  —¿Y se lo dijo a su esposo?


  —No. Al menos, mi esposo jamás me ha hecho la menor indicación de que lo supiese.


  —En ese caso…


  —Pero se llevó algo mío. Una pulsera que me había regalado mi esposo como obsequio de bodas.


  —¿Por qué hizo eso? ¿Para venderla?


  —No lo creo. El intentó abrazarme y forcejeamos. Yo quería impedirlo. Entonces se me cayó la pulsera. Él la cogió y luego, se la llevó. No sé si lo hizo adrede o no. Pero el caso es que se la llevó, y no me enteré de ello. Estaba demasiado aturdida y… enfurecida para darme cuenta.


  —Pero más tarde sí.


  —Sí. Cuando mi marido me preguntó por ella. Yo dije que se le había soltado un eslabón y que había mandado a un joyero mexicano para que la arreglara. Lo creyó. Entonces, envié a Rosalind para buscar la pulsera. ¿Sabe lo que le dijo ese hombre? Que la guardaba como recuerdo.


  —No lo dijo claramente —intervino Rosalind—, pero me dio la impresión de que le interesaba guardar la pulsera para… para tener algún arma contra María.


  —¿Para hacerle una extorsión quizá?


  —Tal vez. Pero no lo dijo, por supuesto. Solo que no me devolvió la pulsera. Hube de volver sin ella.


  —Y ahora quiere recuperarla, me parece justo, pero… ¿por qué antes de la fiesta que da su esposo, señora Svenson?


  —Es muy sencillo. La persona que creo que nos vio juntos en Tucson es Longsdale.


  —¿Quién es Longsdale?


  —Es el banquero más importante de la ciudad, míster Russel. Amigo de mi marido. Al ver que no había dicho nada a mi marido, pensé que quizá no se había fijado en nosotros, pero… sí nos había visto, no me cabe la menor duda.


  —¿Se lo dijo a usted?


  —No. No es de esos. Es…


  —Es un perro asqueroso —dijo Rosalind, apasionada—. Es un…


  —Calla, Rosie. Lo que hizo fue tratar de que yo convenciese a mi marido de que le vendiera el rancho.


  —¿Él lo quiere?


  —Sí. Hace mucho tiempo que desea el rancho. Mi marido lo ha tomado a risa, pero últimamente Longsdale ha apretado las clavijas. Dice que mi marido debería retirarse con sus ahorros, y que el rancho podría dirigirlo él.


  —Así que le dio a entender que usted debería convencer a su marido o…


  —No me amenazó. No llegó a hacerlo, pero… lo insinuó muy… delicadamente.


  —Es un gorrino, ¿eh? —dijo Will. Hacía un rato que miraba hacia la puerta. Se dirigió hacia ella, se asomó y volvió.


  —Nadie, al parecer —dijo. Pero su voz no sonaba muy segura.


  —Bien —dijo Russel—, pero… ¿por qué ahora…?


  —Oh, es muy sencillo. Esta mañana Longsdale estuvo a ver a mi marido. Es un invitado de honor en la fiesta porque mi marido dice… Oh, hay que ver lo ciegos que pueden ser los hombres algunas veces: mi marido dice que es su mejor amigo. Pues bien, estuvo a verle y le convenció de que yo debería llevar mi pulsera en la fiesta. Cuando Longsdale se marchó, mi marido me pidió como un favor personal que luciera la joya.


  —Comprendo —dijo Russel—. Ese tipo es astuto de veras.


  —Oh, claro que lo es.


  La voz de la mujer sonaba cargada de amargura.


  —Le dijo a mi esposo que a la fiesta iba a traer un conocido arqueólogo que tenía gran interés por ver la pieza. Porque la pulsera es del tiempo de los aztecas. Mi marido la consiguió tras muchos trabajos y mucho dinero. No tiene… no tiene precio, creo.


  —Comprendo. Entonces, lo que Longsdale quiere es que usted no pueda lucir la pulsera en la fiesta, y entonces…


  —Y entonces me obligará a pedirle a mi marido que deje el rancho y lo venda. Eso es lo que hará.


  —Dígame el nombre de su amigo, señora Svenson.


  —Richard Finner.


  —¿Vive en Tucson?


  —No, ahora no. Vive en Phoenix. Al menos estaba allí cuando yo fui a verlo —dijo Rosalind.


  —¿No lo sabe seguro?


  —Ha podido cambiar de residencia.


  —Pero habrá alguna manera de dar con él, ¿verdad?


  —Sí. Y muy sencilla. Es un pianista. Trabaja en saloons. Muy buen pianista —dijo María Svenson.


  —¿La última vez que usted lo vio lo hacía?


  —Sí.


  —¿Tiene dinero?


  —Ganaba bastante, pero también gastaba mucho.


  —Richard Finner, pianista; última dirección, Phoenix, Arizona. Estamos a muchas millas de allí, señora Svenson. Pero… procuraremos dar con él.


  —Por favor, yo no creo, como Rosie, que él lo haya hecho adrede. Creo que no es malo, pero quizá seguía enamorado de mí.


  —Es un rufián —respondió Rosie, violentamente—. Y si no le ha vendido la pulsera a Longsdale… me extrañaría mucho.


  —Faltan diez días para la fiesta, señora Svenson. Haremos lo posible.


  —Gracias, míster Russel.


  —Mi nombre es Jon, señora Svenson.


  —Gracias… Jon.


  —Y digo yo —intervino Will—: ¿No sería mejor apretarle ligeramente las clavijas a ese marrano de Longsdale y hacerle desistir de todo el asunto?


  —No, por favor. Lo único que se conseguiría es que mi marido se enterase. Y no hay nada que deteste más en el mundo que hacerle sufrir.


  —Lo comprendo.


  —Bien, y ahora necesitarán ustedes dinero para el viaje. He traído setecientos cincuenta dólares. ¿Tendrán bastante? El resto…


  —Suficiente, señora Svenson.


  —Tenemos que marchamos… Rosie. Estoy intranquila.


  Fred puede echarme de menos.


  La mujer tendió la mano. Russell se inclinó y se la besó levemente.


  Luego, las dos mujeres partieron.


  Oyeron el ruido de los caballos al alejarse, y luego, de pronto, Will salió al exterior.


  —Maldición, el puerco. ¿Cómo ha podido…?


  —Sacó la pistola, mientras Russel salía corriendo.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Había un tipo ahí fuera.


  —¿Lo has podido ver?


  —Vi como desaparecía.


  —Vamos por él.


  Los dos hombres, con las armas en las manos, se precipitaron hacia el arroyo. La luna había asomado hacía un rato y llenaba de sombras cambiantes el paisaje, Nada se veía.


  —¿Estás seguro?


  —Completamente. He visto a alguien que corría hacia el arroyo.


  —Coge los caballos y vamos a tratar de seguirlo.


  Pero no lograron encontrarlo. A las doce de la noche emprendieron el camino hacia Maxwell. Los dos iban preocupados.


  * * *

  *


   


  CAPÍTULO CUARTO


  Llegaron allí a las once de la mañana. Habían cubierto en once horas cien millas y de noche. No estaba mal.


  Entraron en la estación. El tren para Colorado Springs tardaría aún tres horas en llegar.


  Había una cantina junto a la estación, pero la ignoraron. La calle principal mostraba abundantes saloons como para meterse en aquel tugurio.


  Bebieron un par de whiskys y luego consiguieron dos solomillos con patatas fritas. Los consumieron en pocos minutos.


  —¿Quieres sacarte de la cabeza a ese individuo? —preguntó Will.


  —No puedo. Y no puedo por una causa: ¿Quién diablos puede ser? Y, en ese caso, ¿por qué huyó?


  —No tengo ni la menor idea, compañero. ¿Por qué no lo dejas ya en paz?


  —Si no era ningún cazador, solamente podía ser alguno de los hombres del rancho. Y en ese caso, ¿qué hacía allí?


  —No lo sé. Dímelo tú.


  —Simplemente, había seguido a las mujeres o nos había seguido a nosotros. Si fue a ellas, solo podía ser uno de los tipos que… Un momento, Will, ¿quién podía saber que nos íbamos a entrevistar con las mujeres?


  —Pues…


  Will MacNaught se rascó la cabeza.


  —No caigo… ¡Sí! ¡Rosie nos habló delante de Burton!


  —Exacto. El oyó que ella quería vemos. Will, me parece que nos han estado siguiendo todo el día, o bien las siguieron a ellas cuando llegaron a la cabaña. Y eso solo quiere decir una cosa: Burton está complicado en el asunto. ¿Por qué?


  —Tal vez porque…


  —Es un tipo que engaña a su patrón. Cobra el barato a los peones y eso no lo sabía Svenson, puedo jurarlo. Un tipo que hace eso es capaz de cualquier cosa. Will, creo que deberíamos haber pasado por el rancho antes de emprender la marcha. Tal vez hubiéramos podido averiguar algo.


  Encendió un cigarrillo y lanzó un par de bocanadas de humo.


  —Una pulsera azteca… Eso debe ser valiosísimo.


  —¿Tenían mucho oro?


  —Bastante, pero no es el principal motivo. Una vez hablé con un arqueólogo especializado precisamente en esos temas. Todos los objetos de aquella época son muy valiosos por su antigüedad. Son muchos cientos de años.


  —Te voy a hacer una pregunta, Jon. ¿Crees de veras en la historia que nos han contado?


  —¿Por qué habrían de mentir? ¿Por qué habrían de darnos setecientos cincuenta dólares? ¿Solo para alejarnos? No lo creo.


  Hizo una pausa.


  —No, Will, creo que dijeron la verdad. Parecían… sinceras.


  —Conocí a una mujer que me juraba cariño y que a los dos meses se largó con un bailarín. Ella parecía muy sincera.


  —No obstante, no vamos a perder nada. Y vamos, porque me parece que el tren está a punto de llegar.


  Fueron a la estación. El tren llegó media hora después, con el retraso acostumbrado. Hicieron subir a los caballos en el vagón de ganado y adquirieron dos billetes para Colorado Springs.


  Se sentaron en uno de los departamentos. El tren tardaría media hora en salir. Mientras esperaban, vieron cómo dos hombres llegaban y se subían al tren.


  Iban casi solos en el vagón. Solamente en uno de los compartimentos iba un hombre de pelo muy blanco y bien vestido. En otro, dos mujeres y un jovenzuelo.


  Apenas había arrancado el tren cuando llegó el revisor. Le entregaron los boletos y el tren se alejó.


  Luego, entraron los dos hombres. Se sentaron en el compartimento detrás de las mujeres, tras de haber mirado a su alrededor con una ojeada casual.


  Will se echó el sombrero sobre la cara y se preparó para dormir. Al cabo de media hora, sus ronquidos hicieron que Jon le sacudiera levemente.


  Fue ese movimiento el que le permitió ver, al volverse, cómo uno de los hombres los estaba mirando fijamente.


  Le devolvió la mirada y el otro apartó los ojos, Jon frunció las cejas. Aquella cara le resultaba vagamente conocida.


  Con un encogimiento de hombros, abandonó el asunto. La cosa no merecía mayor atención, al parecer.


  El traqueteo del tren lo adormeció un instante. Solo unos minutos. Cuando abrió los ojos, el revisor pasaba anunciando que el próximo pueblo en que pararía el convoy sería Carswell.


  El tren comenzó a perder velocidad diez minutos después. Russel se volvió al oír a una de las mujeres, y entonces vio al hombre.


  Estaba aproximándose a ellos, y tenía la mano en la culata de la pistola.


  Russel se incorporó al mismo tiempo que le daba una patada a Will, que estaba enfrente de él.


  —¿Qué…? —comenzó MacNaught.


  El hombre había sacado ya la pistola. Una de las mujeres gritó.


  Russel se lanzó como catapultado sobre él, al tiempo que Will completamente despierto ya, entraba también en acción. Porque el segundo hombre había sacado su revólver. Él fue quien hizo gritar a la mujer.


  Russel había derribado a su enemigo. Will no se detuvo. Disparó y la bala alcanzó al otro en el brazo, tirándolo al suelo, al tiempo que dejaba caer la pistola.


  Russel había sujetó al otro apretándole la garganta. Se había hecho daño en una pierna al chocar con uno de los bancos.


  Le puso en pie, siempre agarrado por la garganta. La cara del hombre se había enrojecido.


  El hombre de pelo blanco, las dos mujeres y el jovencito estaban en pie. Los tres últimos tenían cara de susto. No así el primero.


  —¿Qué queríais, matamos? —preguntó Russel.


  Había aflojado la presión para que el otro pudiera contestarle. El hombre abrió la boca.


  —Oye, ese tipo parece que aún pude moverse —dijo Will—. Le he roto el brazo, pero no quiere ponerse en pie.


  —Que no se ponga. Vamos, habla. ¿Queríais matamos?


  —No, nosotros… ustedes nos atacaron…


  —Eso es mentira —dijo el jovencito—. Yo vi cómo ustedes sacaban sus pistolas y atacaban a esos dos hombres.


  —¡Mentira!


  Russel le golpeó en la cara, derecho y revés.


  —Habla o te dejo seco.


  —Yo… nosotros… ¡Aparte eso!


  —Habla.


  —Solo queríamos hacerles unas preguntas.


  El revisor apareció corriendo.


  —¿Qué ha ocurrido aquí?


  —Estos dos tipos quisieron matamos —respondió Russel—. Nos vimos obligados a defendernos.


  —¡Por Dios! ¿De veras sucedió así?


  —Lo puedo garantizar, lo mismo que las señoras y el joven —dijo el caballero de pelo blanco—. Yo mismo lo vi.


  —Habrá que entregarlos al sheriff. ¿Los conocían ustedes antes, caballeros?


  Russel pensó rápidamente.


  —No. La primera noticia que tuvimos fue cuando se precipitaron sobre nosotros con las armas en la mano.


  —Habrá que entregarlos al sheriff de Carswell.


  Russel seguía pensando.


  —Tal vez no haga falta. Yo creo que se volvieron locos.


  —¿Cómo?


  —No hay ninguna otra explicación. Yo no conocía a estos tipos, ni mi amigo tampoco. No hay otra explicación sino la de que se volvieron locos.


  —¿Quiere decir que no hay que entregarlos al sheriff?


  —Yo creo que no. Yo les dejaría ir con una patada en los traseros.


  El revisor estaba evidentemente perplejo.


  —Bueno, pero algo habrá que hacer. Ese tipo está herido.


  —¿Estos tipos vinieron a caballo?


  —Pues sí.


  —Vinimos a caballo —respondió el que estaba junto a Russel.


  —Pues en ese caso, que coja a su compañero y se larguen.


  Miró al hombre. Entre ambos pareció haber un chispazo de inteligencia.


  —Eso haremos. Nosotros… Hombre, perdonen. Es que les confundimos con otras personas.


  —Eso creo. Vamos, muévase, porque el tren va a llegar a Carswell.


  El hombre cogió a su compañero. Este se puso en pie, muy pálido, pero guiado por el otro se encaminaron hacia la plataforma.


  El tren estaba ya detenido en la estación. Russel se encaminó hacia la plataforma y vio cómo los dos hombres descendían del convoy. Vio también cómo, siempre sujeto por su compañero, los dos se dirigían al vagón de ganado, sacaban dos caballos por la pasarela y montaban.


  —¿Bondad por su parte? —preguntó el hombre de pelo blanco.


  Russel se volvió. El hombre estaba a su lado.


  —No. Pero los únicos perjudicados han sido ellos.


  —Ya lo he visto. Pero también he visto que de no haber sido por las rápidas acciones de usted, a estas horas estaría muerto o herido.


  —No lo estoy.


  —Mi nombre es Kenmore. Dirijo un periódico en Arkansas City. Me parece que ya tengo noticias para la próxima edición, que será dentro de dos días. ¿Le importaría decirme su nombre, de dónde vienen, etcétera? Algo para mis lectores.


  —Mi nombre es Smith y mi compañero se llama Jones. El periodista alzó una ceja.


  —¿Smith y Jones? ¿Seguro?


  —Seguro. Ya sé que son apellidos poco corrientes, pero así nos llamamos.


  —Ajá. Poco corrientes. Bien, tomaré nota, si no le importa.


  —A mí, no.


  —Smith y Jones fueron asaltados en el tren por dos desconocidos, uno de los cuales resulto herido en un brazo. Ninguno de los cuatro se conocía, y al parecer todo se debió a un error. Poco parece. ¿No podría adelantar algo más?


  —Nada más, míster Kenmore. Me alegro de haberle conocido. Yo también fui periodista en cierta ocasión.


  —¿Ah, sí? ¿Redactor?


  —Durante cinco minutos. El tiempo que tardó el redactor jefe del Clarión de Oklahoma en darse cuenta de que Dios no me había llamado por ese camino.


  —Comprendo.


  Pero cuando Russel se alejó para encontrarse con Will, los agudos ojos de Kenmore lo siguieron pensativamente.


  Will parecía al borde del ataque.


  —Bueno compañero, ¿te encuentras bien? ¿Se te ha pasado la fiebre?


  —No la he tenido en ningún momento.


  —Entonces, me como mi sombrero. Dejarlos escapar…


  Bajó la voz al ver que las mujeres y el jovencito estaban observándolos.


  —Dejarlos escapar cuando los teníamos a punto… No, tú estás loco o lo estoy yo. Uno de los dos debe ser encerrado y me parece que no soy yo.


  Bajaron al andén. Un hombre andando con las piernas separadas llegaba en compañía del revisor.


  —Ustedes —dijo el hombre—, ¿qué me tienen que contar?


  —¿Nosotros? Nada. ¿Por qué?


  El hombre llevaba una estrella plateada en la solapa.


  —Porque aquí el amigo me ha contado una historia extraña. Me la van a repetir ustedes.


  —Si se la ha contado él, ¿para qué diablos lo vamos a hacer nosotros?


  —Vamos, vamos, amigo, no se me insolente. Ustedes fueron atacados, ¿no?


  —Por un par de locos que nos habían confundido. ¿Los ha encontrado ya, sheriff?


  —No.


  —Pues yo creo que debería comenzar por ahí, ¿no?


  —Yo comienzo por dónde me da la gana. Por ustedes.


  Hirieron a uno, ¿no?


  —Sí, creo que sí. En un brazo, me parece.


  —Vengan, sus nombres.


  —Smith y Jones.


  —Y yo, Custer. Vamos, ¿creen que soy tonto? ¿No llevan papeles?


  —El tren tiene que salir —dijo el revisor—. El jefe va a dar la señal.


  —Bueno, pues ustedes se quedan aquí…


  —Sheriff —dijo Russel blandamente—, tenemos que continuar en ese tren. Detenga a los que nos atacaron, pero no piense ni por un momento que vamos a perder el tren porque usted quiera. Ahí dentro va un periodista que podría decirle nuestros derechos.


  Kenmore había asomado la cabeza por la ventanilla.


  —Sí, sheriff —dijo—. Usted me conoce.


  —Claro. Kenmore.


  —Pues bien, todo es como lo contaron.


  —En ese caso… perseguiré a esos tipos y…


  —El tren va a salir —anunció el jefe de estación—. ¡Todos arriba!


  Russel y Will subieron. El sheriff los miró durante unos instantes y luego el tren se puso en marcha.


  —Bueno —dijo Will en voz baja, sin moverse de la plataforma—. ¿Y me puedes explicar ahora…?


  —Es muy sencillo, cabezota. ¿Qué hubiera pasado si los detienen y tenemos que declarar?


  —Pues que hubieran visto cómo nos atacaron y…


  —¡Sí, ah! Y todo el tinglado se hubiera podido venir abajo. Porque esos individuos han venido buscándonos para matarnos… enviados por alguien.


  —Y ¿quién diablos puede ser ese alguien?


  —Yo…


  —Tu, sí, montón de músculos. Déjame pensar cuando hay que hacerlo, ¿eh? Luego puedes utilizar los músculos.


  —Así que alguien… alguien quiere…


  —Alguien quiere cerramos el paso que conduce a… lo que tú sabes y yo sabemos. Alguien tiene mucho interés en hacerlo. Tanto que no vacilará en matamos.


  —Ahora comprendo. Has querido evitar publicidad en torno al asunto.


  —Sí. Y ahora vamos a tratar de que a míster Kenmore no se le alarguen las orejas demasiado tratando de escuchar lo que hablamos. Vamos adentro.


  * * *

  *


   



  CAPÍTULO QUINTO


  Arkansas, Colorado. Población de cuatro mil habitantes. El tren se detuvo.


  —Yo me bajo aquí —dijo Kenmore—. ¿Seguro que no pueden darme alguna noticia para mi periódico? Recuerden. Es el Herald de Arkansas City.


  —Lo siento, Kenmore. No tenemos nada que decirle.


  —Bueno, ya saben que aquí el tren espera a mañana al que llega en dirección contraria. Pásense por mis oficinas y tomaremos un trago.


  —Ya veremos. Gracias de todos modos.


  —Alójense en el hotel Washington. Es el mejor de la ciudad.


  —Gracias.


  Dejando los caballos en la cuadra de la estación se dirigieron al hotel. Allí alquilaron una sola habitación para ambos.


  Luego, fueron a comer. El pasar una noche entera en el tren les había abierto el apetito de una manera extraordinaria.


  Por tanto, se colaron en el Gaylord y pidieron estofado y huevos, muchos huevos.


  Los consumieron en media hora y se recostaron en sus sillas.


  —¿Y bien, cómo matamos el tiempo? —preguntó Will.


  —No pienso matar tiempo alguno. Estamos en el segundo día. No nos sobra tiempo. Vamos a ver a Kenmore. Tengo que hacerle algunas preguntas.


  Hallaron al periodista entre un montón de papeles. Alzó la cabeza.


  —Hombre, mis buenos amigos Jones y Smith o al revés, porque me parece que ambos nombres son intercambiables.


  —Kenmore, ¿podría damos alguna información?


  —La que quieran, pero un auténtico periodista no da información sino al precio del periódico o… a cambio de otra información. Elija usted la forma que prefiera.


  —Quisiera saber si conoce usted a un hombre, o ha oído hablar de él, llamado Richard Finner. Un pianista.


  Kenmore frunció las cejas. Agitó una campanilla. Una mujer de pelo canoso, aún apetitosa, apareció.


  —Daly, querida, ¿te dice algo el nombre de Finner? Un pianista. Pianista de, ¿qué, Smith?


  Había apoyado la última palabra intencionadamente.


  Daly puso un gesto como si fuera a llorar de un momento a otro.


  —¿Finner? ¿Finner? Claro, míster Kenmore.


  —¿Por ejemplo, querida?


  —Por ejemplo, estuvo en el Gaylord tocando durante una temporada.


  —¿El Gaylord de aquí? —preguntó Russel.


  —Por supuesto, míster Smith, por supuesto. Un gran pianista… según decían. Yo no lo vi porque las mujeres decentes… Nos llegó una noticia de agencia hace unos meses.


  —Daly —aclaró Kenmore, sonriendo—, es mi archivo viviente. Un hombre, un hecho, lo escucha, lo lee y luego… pues no lo olvida.


  —Y, ¿qué ocurrió con Finner?


  —Simplemente, heredó.


  Russel la miró.


  —¿Heredó?


  —Oh, sí. Un tío, allá, en el Este, creo… yo no estoy segura de ello, pero creo que en Nueva York o en Philadelphia, lo nombró su heredero.


  —¿Mucho dinero?


  —Pues… doscientos cincuenta mil dólares. Con ellos compró el lugar en que trabajaba y…


  —¿Hace mucho tiempo de eso, miss Daly? —preguntó Russel.


  —Pues… yo diría que unos seis meses.


  —Gracias. Iba a decir que compró el lugar donde trabajaba y…


  —Y al parecer le va muy bien, señor Smith.


  —¿Dónde fue eso, Daly? —preguntó Kenmore.


  —En Phoenix, Arizona.


  Kenmore miró humorísticamente a Russel.


  —Bien, ahí lo tiene. Ya he cumplido mi parte del trato en la información. ¿Usted ahora?


  —Lo siento, Kenmore. Por el momento solo le puedo decir que me gustaría encontrar a Finner.


  —Pues ya sabe dónde hacerlo. Y ahora, grandísimo pillo, si no sale de mi despacho en cinco segundos… ¡Gandul, pillo! ¡Lárguese! Pero cuando encuentre a Finner, ¿podré tener alguna exclusiva?


  —Se lo prometo.


  —Espérenme a las ocho en el Gaylord y tomaremos unas copas juntos. Mientras tanto, tengo trabajo.


  —De acuerdo.


  A las siete y media estaban en el Gaylord de nuevo, Russel se acercó al dueño, que, sudoroso, servía cervezas en el mostrador.


  —¿Finner? Me acuerdo de él. Un magnífico pianista. Y un tipo muy apuesto. Traía locas a todas las chicas. Incluso dos de ellas, se pelearon por sus favores… Bueno, debían ser favores muy importantes, ¿no?


  —Supongo. ¿Qué fue de él?


  —Se largó a Arizona, creo. Pero, oiga, es curioso, es usted la segunda persona que me pregunta por él en el mismo día.


  —Oh, ¿sí? ¿Quién más le preguntó por mi hermano?


  Will puso la boca como si fuera a silbar.


  —Compañero, compañero, la verdad y tú estáis un poco reñidas —murmuró.


  —Pues dos tipos. Uno de ellos llevaba un brazo en cabestrillo.


  —¿Están aquí?


  —No se alojan en mi hotel, si es eso lo que usted quiere decir.


  —Gracias. Si los ve, ¿quiere avisamos?


  —Pues no tengo tiempo de avisar a nadie. Ya ve usted.


  Uno de mis camareros se ha puesto enfermo y…


  Kenmore apareció en la puerta. Se dirigió hacia ellos.


  —Bueno, vamos a tomar esas copas.


  Las tomaron. Iban por la cuarta cuando un hombre en mangas de camisa, con una visera verde sobre la cara, entró en el salón.


  —Bueno —dijo—. ¿Es que hay alguien aquí que se llame Russel?


  Ni un solo músculo se movía en la cara de Russel.


  —¿No? ¿Nadie? Bueno, si alguien se llama así, que vaya a la oficina y que me lo diga. Tengo un mensaje para él.


  Y desapareció.


  Russel lanzó una mirada casual a Will.


  —Tomemos otra —dijo.


  La tomaron, mientras Kenmore hablaba de periodismo. Jon alzó una mano en el aire.


  —Necesito ir a…


  —Adelante —dijo Kenmore.


  Russel entró en el reservado para caballeros. Un momento después se le unió Will.


  —Entretenlo, mientras yo voy a la oficina de telégrafos. Mejor, llévatelo a algún otro sitio.


  Cuando salió, ni Kenmore ni Will estaban en el mostrador.


  Russel encontró inmediatamente la oficina telegráfica. El hombre de visera verde lo miró.


  —¿Usted es Russel? Bueno, hay un mensaje para usted. Viene de Garden City, en Kansas.


  —¿Y que dice?


  Le tendió un papel. Russel lo leyó rápidamente. Decía:


  «Jon lleve cuidado, extraños. Trataré de verlo en Colorado Springs».


  Nada más.


  Russel sacó un billete de diez dólares y se lo tendió al hombre. Este remeció la cabeza.


  —Está pagado amigo. En procedencia.


  —Ya lo sé. Es para que se olvide que se ha recibido.


  —Olvidado. No debo hablar de lo que llega por telégrafo.


  —Y para que se olvide de esa regla y me diga si ha habido algún otro mensaje procedente de la misma población.


  Añadió un nuevo billete.


  —Si mis jefes se enteran, sería despedido.


  —Nadie se enterará.


  —Ha habido otro.


  —¿Dirigido a quién? ¿Y por quién?


  —A un tal Glassman. Nadie lo firmaba.


  —¿Qué decía?


  —Amigo, si alguien se entera…


  —Vamos, vamos. Serán veinticinco para usted. ¿Ya lo ha entregado?


  —Sí. Decía que los ratones debían ser eliminados. ¡Qué tontería! ¿Verdad?


  —¿Nada más?


  —No.


  —¿Lo entregó a Glassman?


  —A un hombre que dijo llamarse así, y que llevaba el brazo en cabestrillo.


  —Guarde silencio, amigo. De lo contrario, les informaré a sus superiores, ¿eh?


  Salió de la oficina y volvió al Gaylord. Los ojos escrutadores de Kenmore lo contemplaron fijamente.


  —¿Recogió ya el mensaje, Smith? Su amigo ha cumplido tan concienzudamente su encargo que ya estoy medio borracho.


  —No sé de qué me habla…


  —Oh, sí, supongo que usted es Russel, ¿verdad?


  —Kenmore, ¿puedo hablar un momento con usted?


  —Hombre, sí.


  Se lo llevó a un extremo del mostrador mientras Will hacía un gesto de impotencia y les seguía.


  —Bien, ¿qué es?


  —Simplemente, no podemos decirle nada ahora, pero si le doy ocasión de conseguir un buen pisotón, ¿dejaría de hacemos preguntas que no podemos contestar?


  —Pues… ¿palabra, amigo?


  —Palabra.


  —Entonces cuenten conmigo. Pero recuerden que me ofrecen primicias.


  —Otro trago, Kenmore.


  —Venga ese trago, amigos. Por cierto que acabo de ver que dos individuos se han asomado varias veces a la puerta. Uno de ellos lleva un brazo en cabestrillo. ¿Lo recuerda quizá?


  —Lo recuerdo. Nos ocuparemos de ellos tan pronto hayamos acabado la copa.


  La bebieron. Luego Russel dio una palmada en la espalda de Kenmore. Salieron a la calle.


  Era ya de noche. Grupos de vaqueros llegaban alborotando, mientras las personas tranquilas se recogían en sus casas para cenar o dormir.


  —¿Los ves? —preguntó Russel.


  —Me ha parecido… Cuidado, amigo, ¿es que no mira por dónde va?


  El hombre parecía estar borracho. Se tambaleaba y canturreaba entre dientes. Había tropezado con Will.


  Se excusó con lengua estropajosa. Will se encogió de hombros, e iba a volverle la espalda cuando…


  —¡Cuidado! —dijo Jon.


  Will se volvió. El hombre parecía haber recobrado la perfecta verticalidad y estaba llevando la mano a la pistola.


  Russel le dio un golpe en la muñeca y la pistola saltó por el aire.


  —¡Cógelo, vamos, rápido! —ordenó Jon.


  Will alargó los enormes brazos y tomó al hombre por la cintura. Se lo echó a la espalda con un solo movimiento y siguió a Russel.


  Como el tipo comenzó a gritar, Russel le dio un golpe en la cabeza. Se calló, perdido el conocimiento.


  —¿Dónde? —preguntó Will.


  —Al hotel, rápido.


  Siguieron por la calle, mientras algunos se volvían a mirarlos. Pero parecían un par de amigos que conducen a otro, borracho, y nadie les preguntó cosa alguna.


  Llegaron al hotel y Will bajó al hombre. Entre ambos lo llevaron a la habitación.


  —Voy a ducharlo —anunció Will. Cogió el jarro del lavabo y lo volcó sobre el hombre.


  Este era un tipo de unos veinticinco años, delgado y con cara amarillenta por alguna enfermedad hepática.


  Salió de su desmayo con un gemido.


  —¡Socorro! —dijo.


  —No te ahogas —le dijo Will—. No todavía, al menos. Ya puedes hablar. ¿Por qué querías matamos?


  —¿Yo?


  —Tu.


  —Porque me pagaron para ello, por supuesto.


  —¿Quién?


  —¿Qué me van a hacer si no contesto?


  Romperte todos los huesos del cuerpo.


  —Pues entonces, hablaré. Me pagó un tipo con el brazo en cabestrillo.


  —¿Te dijeron que nos matases?


  —A los dos, sí.


  —¿Tenías que reunirte de nuevo con el tipo que te pagó?


  —Sí, claro. Para decirle que había cumplido el trabajo.


  —Vamos. Nos vas a llevar adonde te dijeron.


  —Bueno, pero no me maten, ¿eh? Ya les he dicho lo que querían saber, ¿no?


  —Vamos, no discutas.


  Salieron de nuevo a la calle.


  —En la cantina de Pete «Patacoja». Allí me esperan.


  La cantina estaba en una de las calles laterales. Llegaron en pocos momentos.


  —Asómate. Pero recuerda que te estamos encañonando.


  Se asomó.


  —Allí hay uno de ellos —dijo—. Pero no veo al del brazo en cabestrillo.


  —Entra por él, Will —ordenó Russel—. Sácalo, pero procura no armar camorra si no es necesario.


  —Hombre, ¿cómo piensas que yo…?


  Entró mientras Russel se quedaba mirando a ambos lados de la calle y procurando que el otro no escapase. Will volvió a salir al cabo de un momento. Llevaba agarrado por el cuello al hombre, que se debatía, perneando.


  —¿Dónde? ¿Al hotel?


  —No, aquí mismo.


  Russel se aproximó al otro, y le pegó un revés en la cara. Tan fuerte que escupió muelas y sangre.


  —Sin palabras inútiles. Tú has pagado a este tipo para que nos matara. ¿Dónde está el del brazo partido?


  —Yo no…


  Nuevo golpe, esta vez en el hígado.


  —¿Sí?


  —Se ha marchado… —boqueó el hombre—. Yo me quedé para… pagar a este tipo…


  —¿Cómo, en plomo?


  —No…


  —Con que me querías matar, ¿eh? —dijo el otro—. ¿Con que sí? Déjemelo un instante, jefe, le voy a…


  —Lárgate. Ahora mismo.


  Will le dio una patada en el fondillo de los pantalones y lo lanzó al medio de la calle.


  —Y ahora… ¿quién es Glassman?


  —El que ustedes rompieron el brazo.


  —¿Dónde ha ido?


  —No se…


  Nuevo golpe.


  —Esperen. Ha ido a Colorado Springs.


  —¿Quién os mandó matamos?


  —No lo sé. Glassman se entendió con ellos.


  —¿Ellos?


  —No lo sé, le digo. Aunque me rompa la cabeza, no lo sé.


  —¿Te espera Glassman?


  —Sí, en Colorado.


  —¿Cuándo tiene que reunirte con él?


  —En la estación, mañana a mediodía.


  Will le golpeó la mandíbula. Un golpe seco que se la partió. Lo cogió y lo dejó apoyado en la pared.


  —Vámonos.


  Estaban en el hotel en pocos minutos. Cerraron la habitación y se desnudaron.


  —¿Qué te dijeron en la oficina de telégrafos?


  Russel se lo explicó. Will asintió.


  —Las cosas se van complicando, ¿eh?


  —Sí. Y ahora duerme. Tal vez mañana no podamos hacerlo.


  Un momento después dormían, por lo menos lo hacía Will, y roncaba de potente manera.


  * * *

  *


   



  CAPÍTULO SEXTO


  Colorado Springs. Colorado. Cinco mil habitantes.


  El tren se detuvo humeando.


  —¿Cuánto tiempo para? —dijo Russel al revisor.


  —Hasta las ocho de la noche, señor.


  Eran las dos. Russel y Will se quedaron un momento en el andén, mirando a su alrededor. Nadie.


  —Esos dos tipos debían haber quedado en otro lugar —dijo Will—. ¿Cómo encontraremos a Glassman?


  —Aparecerá, no te quepa la menor duda.


  La ciudad parecía compuesta solo de saloons, y de tiendas de venta de armas y comestibles. Un banco parecía un tanto desclasado entre dos saloons.


  —La chica debería estar aquí, según sus palabras —dijo Russel pensativo—. Solo podía venir de una manera.


  —Diligencia —anunció Will, satisfecho—. Para llegar antes que nosotros debería…


  La posta estaba en la plaza. Russel preguntó que cuándo llegaba la diligencia.


  —Dentro de una hora.


  —Bebamos, pues —dijo Will.


  —Necesito un baño —dijo Russel.


  —Hombre, tanto como necesitarlo… Bueno, bueno, no he dicho nada.


  Russel buscó la casa de baños, y salió poco después.


  —Estás resplandeciente —dijo Will—. Tanta agua, por Dios… ¿No te hará daño?


  La diligencia llegó casi a su hora. Medio escondidos tras las columnas del porche, vieron descender a los pasajeros. La señorita Rosalind Bertrand fue la última. Miró a su alrededor, hizo un ligero gesto y caminó hacia el hotel.


  Fue a la entrada de este cuando los dos amigos la alcanzaron. Ella los miró y dio un suspiro de alivio.


  —No me hablen —susurró entre dientes—. No, hasta que no esté en el hotel. Firmaré como Janet Goorman.


  Esperaron hasta que ella se registró y entonces entraron. Preguntaron por la señorita Goorman y el empleado les dio el número de la habitación.


  Subieron. La joven se quitaba el sombrero en ese momento.


  —Dios, cuanto polvo. Necesito un baño.


  —¿Usted también? —preguntó Will, disgustado.


  —Podrán hablar mientras me baño. Dejaré la puerta abierta.


  —Pues…


  —Cállate, Will… Hágalo, Rosalind.


  Ella se metió en el baño y dejó la puerta entreabierta.


  —Longsdale se ha destapado —dijo su voz, al tiempo que oían el chapoteo del agua.


  —¿Sí? —preguntó Russel.


  —Sí, el maldito cerdo lo ha hecho. Le dije a María… ¿Están ahí?


  —Claro que sí. ¿Qué le dijo?


  —Que sabía que estaba buscando algo que necesitaba, pero que no lo iba a encontrar. Y que su única manera de salir del asunto era convencer a Svenson de que vendiera el rancho.


  —¿Algo más? —preguntó Russel.


  —Sí. Uno de los empleados de Svenson es, amigo mío. El hombre parece que se enamoró de mí. Fue él quien me dijo que ustedes estaban en peligro. Eso fue poco…


  Apareció, envuelta en una toalla grande. Estaba bellísima, tanto que a Jon casi se le cortó la respiración.


  —Poco antes de que lo mataran. Comprendimos María y yo que alguien debía venir a advertirles.


  —No era necesario. Han intentado matamos dos veces, pero aun así estamos aquí.


  —¿Lo han intentado ya? Lo suponía. Pero…


  Volvió a meterse en el cuarto de baño.


  —Vuélvanse de espaldas.


  Los dos hombres lo hicieron. Ella comenzó a vestirse.


  —Pueden darse la vuelta.


  Obedecieron al tiempo de ver aún como una esbelta pierna se enfundaba en una media de seda blanca.


  —Pero aún no saben lo peor.


  —¿Qué es ello? —preguntó Jon. Estaba pensando en aquella pierna. La joven se alisó el vestido en las caderas.


  —¿Saben de quién es el banco de esta ciudad?


  —Lo supongo. De Longsdale, ¿no?


  —Acertó.


  —Eso quiere decir que…


  —Que quizá haya telegrafiado para que los persigan a ustedes.


  Su cara estaba contraída por la furia.


  —Escuche, Jon. Ustedes dieron su palabra. Pero comprendo que es muy duro hacerse matar por una promesa. María me dijo que los relevaba del encargo sí…


  —No.


  —Gracias a Dios. No me había equivocado con ustedes. Pasado mañana tienen que estar en Phoenix. Pero el tren es peligroso. En todas las estaciones puede haber alguien de Longsdale. Tiene mucho dinero.


  —Ese hombre debe estar loco. ¿Tanto vale el rancho?


  —Tanto como eso y más. Pero hay más.


  —Dispare, Rosalind.


  —Burton es el hombre de Longsdale en el rancho.


  —Nos lo habíamos figurado. Solo él podía saber que ustedes se habían reunido con nosotros.


  —Sí.


  —¿Qué va a hacer usted, Rosalind? ¿Volver?


  —No tengo más remedio.


  —Will, mira a ver si hay alguien sospechoso en la calle —ordenó Russel.


  Will desapareció. Jon se quedó mirando a la muchacha.


  —Vamos a seguir con el asunto, porque a mí no hay quien intente matarme sin que yo lo mate a él. ¿Conoce a un tal Glassman?


  —¿Glassman? Me suena. Es… uno de los peones de Burton en el rancho.


  —Lo suponía. Bien, vamos a continuar a caballo en ese caso.


  —Hay una diligencia que sale de aquí dentro de dos horas. En ella llegarán hasta Durango. Una vez allí tendrán que ir a caballo.


  —Lo haremos. ¿Puede sospechar Burton que usted ha venido aquí?


  —Puede, pero no creo que pueda probarlo.


  —Telegrafíeme a Phoenix dentro de dos días. A nombre de Carless. Y dígame cómo van las cosas.


  —Lo haré. Carless. Y ahora…


  Lo miró intensamente.


  —… no nos fallen, Jon.


  —No fallaremos; le prometo que si es humanamente posible, le devolveremos la pulsera azteca a María. El día quince o antes, si la tengo.


  —Hágalo, Jon, por Dios. Svenson es un hombre muy bueno, pero no perdonaría a María si creyera que le ha sido infiel.


  Jon le cogió la mano. Ella trató de retirar la suya, pero el hombre apretó.


  —Lo haremos. Vuelva y dígaselo a la señora Svenson.


  —¿Se quiere llevar mi mano?


  —Ojala pudiera llevarla a usted entera.


  —Vuelvan con la pulsera. María les pagará…


  —María ya me ha pagado enviándola a usted aquí.


  Ella aleteó las pestañas.


  —Vaquero, usted…


  —No soy vaquero. Un vagabundo, si acaso, pero no un vaquero.


  —No es una deshonra. Yo vine a pasar un mes con María y llevo seis meses con ella. Me gusta aquello.


  —Y a mí me está comenzando a gustar… ya.


  La atrajo hacia sí y sus labios quedaron muy juntos.


  —Rosalind…


  —Vuelva con la pulsera.


  —Ya le he dicho que lo haré, pero… me gustaría saber que usted me está esperando allí.


  —Lo esperaré con la pulsera.


  —¡Maldición!


  —No maldiga. Vuelva, Jon.


  —Repita «Jon».


  —Jon —respondió ella suavemente.


  Russel la besó en la boca. Fue un beso rápido y a ella no le dio tiempo de retirar la suya.


  —¿No sabe besar? —preguntó él un poco despechado.


  —Sí, pero no es el momento. No pueden perder tiempo. Vuelva, Jon.


  —Lo haré, maldición. Lo haré. Lo he prometido.


  —Vivo y… «sano».


  —Lo más entero posible.


  —Adiós, Jon.


  Jon Russel salió de la habitación, dirigiéndole una última mirada. Ella permanecía en pie, mirándolo también, con una expresión enigmática.


  Will estaba en medio de la calle.


  —¿Dónde…? —preguntó—. ¿No viene el bombón con nosotros?


  —No vuelve. Y no es un bombón.


  —¿Pues qué es? ¿Un…?


  —Nada. Voy al banco. Tú ocúpate de que los caballos salgan del tren. Pero procura que no te vea hacerlo demasiada gente.


  Will desapareció tras la esquina. Russel entró en el banco y se dirigió al empleado.


  —¿El director? —preguntó.


  —Pues está ocupado.


  Había dirigido una mirada a la puerta del fondo. Russel caminó hacia ella.


  —Eh, un momento, le digo que está ocupado y… ¡Tom!


  El vigilante se adelantaba, para cortar el paso a Russel. Este se llevó la mano al revólver.


  —No es un atraco, muchacho. Pero quiero ver al director.


  La puerta del fondo se abrió. Un hombre alto y delgado apareció en ella.


  —¿Qué ocurre, Tom?


  Al ver la pistola abrió mucho los ojos.


  —Solamente quería verlo a usted —dijo Jon—. Hablemos un momento.


  —Yo no hablo bajo la amenaza de una…


  —Oh, sí. ¿Le ha telegrafiado ya Longsdale?


  —Este… ¿Qué le importa?


  —Bien, ¿le dijo lo que había que hacer?


  —Pero, ¿quién es usted?


  —¿Se lo dijo ya? Me envía Longsdale.


  —Este… pase. Hablaremos dentro.


  Entraron. Tan pronto como cerró la puerta, Russel cogió al otro por la garganta. Fue un movimiento tan rápido que el director no pudo ni esbozar un gesto de defensa.


  —Ggggh —hizo el director.


  —¿Qué le ha dicho Longsdale?


  Aflojó la presión. El otro se llevó las manos a la garganta.


  —Pero…


  —Vamos.


  Le golpeó en la nuez de Adán. El otro pareció ahogarse.


  Ya ve que estoy dispuesto a todo, amigo. ¿Qué le ha dicho Longsdale?


  —Me dijo… usted me mata… me dijo que… tenía que detener a un hombre…


  —¿A quién?


  —A usted… creo. Como fuera. Ya ve que le estoy diciendo la verdad.


  Russel sacó el revólver y se lo puso en la garganta.


  —¿Cómo iba a detenerme?


  —Pues… avisé a unos hombres…


  —¿Ha estado aquí Glassman?


  —Este… sí, ¡no me pegue más!


  —Bien, ¿qué le ha dicho usted?


  —Que lo detengan a usted.


  —¿Dónde?


  —En el tren.


  —Ajá.


  Le pegó un golpe en la mandíbula. El director puso los ojos en blanco y cayó hacia atrás.


  Jon Russel abrió la puerta y la volvió a cerrar tras de sí.


  —Gracias —dijo al inquieto Tom—. El director no quiere que nadie le moleste en media hora. Ha sido… muy claro en ello.


  Golpeó la puerta con la mano.


  —Hasta la vista, señor —dijo.


  Y salió del banco.


  Justo en ese momento se encontró con el hombre del brazo en cabestrillo.


  Él fue más rápido. Sacó el revólver y lo incrustó en la tripa del otro.


  —Camina —dijo.


  Glassman dio media vuelta y comenzó a andar.


  —Sigue hacia las afueras, amigo. Calle adelante. No se te ocurra hacer el menor gesto, porque mueres.


  Caminaron toda la calle y salieron a la carretera que llevaba al apeadero. Cuando no hubo nadie a la vista, Jon se guardó el revólver y cogió al otro del cuello. Cualquiera hubiera creído que eran un par de amigos caminando amistosamente.


  —Si no hablas, te estrangulo, y te parto de nuevo el brazo. Vamos, ¿qué querías con el director?


  —Yo… Bueno, quería verlo para…


  Russel apretó la mano.


  —¿A quién habéis llamado entre los dos para eliminarnos a mi amigo y a mí?


  —No hablaré…


  Con un rápido movimiento, Russel le agarró el brazo partido. Un aullido de dolor incontenible…


  —A un… a Endemoniado Custance.


  —Endemoniado… ¿A ese pistolero?


  —Sí y le va a ser un hueso difícil de roer. Él le hará picadillo, y le sacará las tripas y las tenderá al sol.


  Estaban llegando al apeadero… Russel vio a Will que bajaba con los caballos el escalón que separaba el andén de la carretera.


  —Will.


  —¿Sí? ¡Ah! nuestro amigo. Permítame que le dé saludos de mi parte.


  —Todos los que quieras. Will. Si alguien se entera de que no nos vamos en el tren, vamos a tener dificultades.


  Se había distraído. Glassman echó mano del revólver y lo sacó a medias. No había terminado el movimiento, cuando el puño de Will se desplomó sobre su cabeza. Se oyó un chasquido, y Glassman cayó al suelo.


  Russel se inclinó sobre él.


  —Bueno creo que has sido tremendamente efectivo. Lo has matado.


  —¿De veras? A veces me olvido de mis propias fuerzas —declaró el otro satisfecho.


  —Bien mételo en cualquier sitio donde no lo encuentren demasiado pronto.


  —En el almacén de mercancías.


  Lo llevaron hasta el almacén y colocaron sobre el cuerpo varios sacos. Luego se miraron.


  —Endemoniado Custance —dijo Russel.


  —¿Qué diablos…?


  —Esos diablos. Endemoniado y su pandilla. Esos son los que va a ir tras de nosotros.


  —¿Los llamó ese…? Y, ¿dónde vos van a…?


  —En el tren. Por tanto nos iremos en los caballos. Tenemos que estar en las postas, supongo. Reventarlos. Pero tenemos que estar.


  —Bueno, de todos… ¡Estaremos!


  —Vamos.


  * * *

  *


   


  CAPÍTULO SEPTIMO


  La posta estaba vacía. Solamente hallaron al encargado y sus peones que comían en el inmenso salón.


  —¿Caballos? Está por llegar la diligencia de Flagstaff. Lo siento, amigo, me resulta imposible.


  Volvió a su comida. Will dijo en voz baja:


  —¿Por qué diablos no le obligamos a qué nos ceda los animales?


  —Nos echarían encima a los sheriffs. No se puede robar caballos. Ahorcan a un tipo por eso.


  —Bueno, pues entonces…


  —Vamos a… Escuche, amigo, ¿podríamos comer?


  —Eso sí, por supuesto. Y les daré comida gratis.


  —Escuche, ¿sabe si la diligencia trae plazas libres?


  —Eso no ocurre casi nunca. No digo que sea imposible, pero no es corriente. Llegará dentro de media hora.


  En efecto, al cabo de tres cuartos de hora, la diligencia llegó, precedida por los toques de trompeta del postillón.


  Russel y Will salieron al patio. De la diligencia, un enorme carruaje de ocho plazas, descendieron ocho personas.


  —Mala pata —dijo Will.


  Russel estaba mirando atentamente a los viajeros. Cuatro de ellos eran mujeres. Se fijó en dos de los hombres. Trajes gastados, viejos, caras barbudas…


  Se acercó a uno de ellos cuando iba a entrar en el comedor.


  —Escuche, amigo, ¿le importaría tomar la siguiente diligencia?


  —Pues… ¿está loco? Claro que me importaría. Mi amigo y yo tenemos que estar en Prescot mañana.


  Hay otra diligencia que los dejará allí pasado mañana. ¿Cien dólares sería bastante para convencerlos a usted y a su amigo?


  —Bueno, bueno, yo creo que… Lo tomamos.


  —Gracias.


  Le pasó los cien dólares que el otro se guardó rápidamente. Luego el hombre los miró con sospecha.


  —Oigan, han asaltado el tren en Moresby. Ustedes no tendrán nada que ver con eso, ¿verdad?


  —Claro que no. ¿Dice que asaltaron el tren? ¿Se llevaron algo?


  —Creo que no. Lo oímos en Moresby. Al parecer estaban buscando a alguien, solamente. Eran los tipos de Endemoniado Custance, nada menos.


  Russel miró a Will. Este le devolvió la mirada.


  —No somos Endemoniado ni ninguno de sus tipos. Pero necesitamos estar en Prescot mañana a las siete.


  Ya estaban todos cenando. Russel y Will esperaron hasta que la comida terminó.


  —¿Salimos ya? —preguntó al postillón.


  —Dentro de unos minutos. Déjeme que me fume un cigarro, ¿quiere? Al fin y al cabo estamos adelantados en el horario, pero oiga, usted no venía en el coche.


  —Les hemos cambiado las plazas a esos caballeros.


  —Eso es irregular, pero…


  —Si le parece que dejaría de ser irregular por diez dólares…


  —No es necesario, pero… no me gusta cambiar de pasajeros. Y más después de que Endemoniado… Ustedes no tendrán nada que ver con eso, ¿no?


  —Claro que no. ¿Usted conoce a Custance?


  —Lo vi una vez.


  —Pues no nos parecemos, en nada, como puede ver.


  —Eso es verdad. Bien, creo que podemos salir.


  El postillón tomó al encargado de la posta por el brazo y se lo llevó a un rincón.


  —Me parece que va a haber dificultades —dijo Will flexionando los robustos brazos—. En este momento Endemoniado Custance sabe que no vamos en el tren.


  —Los disgustos me parecen que van a llegar por otra parte.


  Los dos hombres, el postillón y el encargado de la posta hablaban gesticulando. Por fin, el postillón regresó:


  —Vámonos, señoras y caballeros. ¡A bordo!


  Montaron, el postillón chasqueó el látigo, y los caballos de refresco emprendieron un trote largo.


  Russel examinó a los demás pasajeros. Las mujeres eran de mediana edad tres de ellas y joven y fea la cuarta. Los dos hombres parecían rancheros.


  Will se echó el sombrero sobre la cara y se dispuso a dormir, lo que hacía en todo momento propicio. Un momento después roncaba con suavidad.


  Poco después de oscurecer, salió la luna llena. El viaje pudo proseguir a un ritmo casi normal. Estaban a punto de cruzar la frontera con el territorio de Arizona, y el paisaje resultaba de una monotonía casi abrumadora.


  Varias veces, el vigilante, se había vuelto para mirar por la ventanilla de interior. Llevaba el fusil entre las manos. Russel lo observó antes de caer en una ligera modorra.


  A las doce de la noche llegaron a Grand Rapid. La diligencia entró en la plaza del pueblo con gran acompañamiento de frenos.


  —Paramos durante media hora. Señoras y señores, aquellos que deseen aliviarse… puede hacerlo en la parada.


  Russell y Will descendieron. El pueblo estaba silencioso. Solamente en el «Grand Saloon» se oía música y carcajadas.


  Entraron en el saloon. Les sirvieron dos whiskys dobles y comenzaron a beberlos. No habían pasado diez minutos cuando un hombre con una chapa plateada en la solapa del chaleco, entró en el saloon.


  Lanzó una mirada circular y luego se dirigió hacia los dos amigos.


  —¿Son ustedes los que han venido en la diligencia?


  —Hemos llegado en ella, en efecto —respondió Russel alertado instantáneamente—. ¿Por qué?


  —Bueno, tienen que acompañarme a comisaría.


  —¿Por qué? Perderíamos la diligencia. Sale dentro de veinte minutos.


  —Oh, no tardaremos, ya verá.


  —¿Qué es lo que quiere? —preguntó Russel, secamente.


  —Que me acompañen. ¿Es que piensan resistirse, muchachos?


  —No pero…


  Otros dos hombres, armados con carabinas, habían aparecido en la puerta. Dos alguaciles, a juzgar por sus estrellas, de menor tamaño que la del sheriff.


  —Pues en ese caso, vengan. No hagan tonterías, ¿eh?


  Russel miró a Will. Este se encogió de hombros.


  —Parece que tendremos que acompañarlo, sheriff. Pero no queremos perder la diligencia.


  —Sí, ya sé que tenían mucho interés en tomarla. Vamos.


  En la comisaría, pequeña y abarrotada, el sheriff se les quedó mirando.


  —¿Por qué tienen tanto interés en tomar esta diligencia?


  —Tenemos que estar en Phoenix mañana. Asuntos de negocio.


  —Ya. Negocios, ¿eh? Bueno, muchachos, ¿cuándo visteis por última vez a Endemoniado Custance?


  —¿Qué está diciendo? No lo hemos visto jamás.


  —¿No, eh? ¿Dónde habéis quedado en reuniros con él?


  Sheriff —dijo Russel, conteniéndose—. Nosotros no tenemos nada que ver con Custance. Métase eso en la cabeza.


  —¿No, eh? Vosotros estabais con él cuando asaltó el tren en Moresby.


  —No diga estupideces. ¿Quién diablos ha dicho eso de nosotros?


  —Vuestra prisa en tomar la diligencia. Cualquiera vería que estáis tratando de huir.


  —Vea, sheriff. Usted no puede hablar en serio.


  —Por el contrario, estoy hablando muy en serio, amigos. Por de pronto y hasta que todo se aclare, van a pasar unas horas en la cárcel.


  Russel cerró los ojos. Luego los abrió de nuevo. Pero no miraba al sheriff sino a Will.


  —Está bien —dijo. Le estaba enviando un mensaje y esperaba que el otro lo recogiera sin equivocarse—. Pero usted va a tener un disgusto cuando todo se aclare.


  —¿Sí, eh? Ya lo veremos. Por lo pronto…


  El sheriff estaba en pie ante su mesa… Con un brusco movimiento, Russel lo cogió por las solapas y le hizo dar media vuelta. El sheriff era bastante más bajo que él y más ligero. No le costó mucho trabajo colocarle ante él como una pantalla.


  —Tiren las armas —dijo a los dos alguaciles—. Vamos, tírenlas o mato al sheriff.


  Maldiciendo obscenidades, los dos alguaciles dejaron los rifles. Ya Will se inclinaba para cogerlos.


  —¿Lo ven? Ustedes son unos… —comenzó el sheriff.


  Russel le hizo callar de un manotón.


  —Vamos, Will, tenemos que salir de aquí.


  —Rodearán la diligencia. No la dejarán salir.


  —¿No?


  Miró las celdas.


  —Will, estos tipos no deben hablar antes de una hora o dos.


  —Entendido, Jon.


  —Ahí están las llaves. Mételos en una celda, pero… en silencio.


  Will cogió a uno de los comisarios, y le arranco la camisa.


  —Vamos, quítate los pantalones.


  —Eh, oiga, no puedo hacer eso…


  —Quítatelos ahora mismo o te pego un tiro.


  El hombre obedeció. Quedó en calzoncillos largos color amarillo.


  —Eso también.


  —¡No puedo quedarme desnudo como una rata!


  —¡Quítatelos!


  Lo hizo. Allí quedó en cueros.


  —Tú también.


  Como el hombre tardara, le dio un golpe en la cabeza. No muy fuerte. Un momento después estaba igual que su compañero.


  —Y ahora, usted, sheriff.


  —Lo van a pagar caro —dijo el funcionario con la cara roja por la ira—. Lo van a pagar muy caro. Les voy a sacar las tripas y les voy a…


  —Desnudo. O lo hace usted o lo hacemos nosotros. Usted verá.


  Un tercer cuerpo desnudo emergió de las ropas. Los tres con la sola prenda de sus sombreros, trataban de taparse con las manos.


  Amordázalos.


  Will, sonriendo ferozmente, procedió a hacerlo. Con los propios calzoncillos, que por cierto no brillaban por su limpieza.


  —Y ahora, enciérralos.


  Cuando salieron a la calle, la diligencia estaba a punto de partir. El postillón les miró asombrado.


  —Usted fue quien nos denunció, ¿verdad? —preguntó Russel—. No, no se preocupe. No vamos a hacerle nada.


  El sheriff ha comprobado que no formábamos parte de la cuadrilla de Endemoniado.


  —Yo, no… Escuche, amigo… yo.


  —No se preocupe. Vamos, podemos salir. No pensaría marcharse sin nosotros, ¿verdad?


  —No claro que no. ¡Arreee… caballos…!


  El amanecer les sorprendió en un paisaje desértico, en el que solo las chollas y polvorientos chaparrales crecían. A lo lejos, las mesas elevaban sus cimas chatas.


  Hacia las seis de la mañana cruzaron la vía del tren, y a las siete llegaban a Prescot.


  Cuando abandonaron la diligencia, todos ellos estaban envarados. Solo habían hecho una corta parada en la posta de Chiquito.


  Un abundante desayuno los esperaba en el hotel. La diligencia rendía allí viaje. Russel se aproximó al jefe de la oficina.


  —¿Para Phoenix? No sale hasta la noche.


  —¿Y llega allí?


  —Hace parada en medio del camino, en Salt River. Llegará a Phoenix pasado mañana.


  —No puedo esperar tanto. ¿No hay alguna manera de llegar allí antes?


  —El tren, pero tendría que tomarlo en Salt. No, no llegaría a tiempo. Solo a caballo, amigo.


  Desde la oficina de diligencias, se divisaba la estación de telégrafos. Vieron cómo un hombre con visera verde y manguitos negros salía corriendo de ella.


  —Will.


  —¿Sí?


  —Me parece que ha llegado la alarma. Escucha, Will, no vamos a poder escapar los dos.


  —¿Cómo que no?


  —Supongo que no… Espera.


  Dos vaqueros, montados en dos caballos realmente espléndidos, limpios y bellos, acababan de pararse ante el local. Los dos amigos se miraron.


  —Si se les ocurre bajarse de esos animales, se quedan sin ellos —dijo Jon concentradamente.


  —¿Cuatreros, ahora?


  —Cuatreros ahora —fue la seca respuesta.


  —Tú mismo dices que los ahorcan.


  Los dos vaqueros se habían apeado y entraban en el hotel.


  —He dicho que vamos —dijo Russel—. ¿Vienes o no?


  —¿Crees que iba a abandonar ahora? Por lo menos hemos desayunado. Vamos a ello, muchacho.


  Andando lentamente se acercaron a los dos caballos sujetos al atadero. Luego, de pronto, de un salto, montaron en ellos y salieron galopando.


  Al llegar al final de la calle se volvieron. Nadie les perseguía… aún.


  El camino se elevaba rápidamente a la salida de la ciudad. Al llegar a lo alto se volvieron. Una nube de polvo se levantaba en las afueras del pueblo.


  —Bueno, ahí están —gritó Will para dominar el ruido de los cascos de los caballos—. ¿Quién habló de horcas y cosas como esa?


  —¡Espuelas!


  Aquellos animales no estaban acostumbrados a la brutalidad. Tuvieron que cambiar sus puntos de vista y apretar más el paso.


  Russel miró la posición del sol. Luego, sin vacilaciones, metió el caballo en la llanura, abandonando el camino. Los cascos de los animales levantaban menos polvo.


  Una quebrada, poco inclinada, se ofreció a su vista. La bajaron y volvieron a subir rápidamente. Cuando llegaron a lo alto se volvieron de nuevo. Siempre en el camino, la nube de polvo avanzaba.


  —Aún no se han dado cuenta de que hemos dejado el camino —dijo Will—. ¿Seguimos por la quebrada? Porque no tardarán mucho en hacerlo.


  —Sigamos. Llevan aproximadamente el mismo camino que nosotros.


  —Pero, ¿es que sabemos el camino?


  —Phoenix está al sureste —respondió su compañero—. Ya lo he comprobado.


  —Y nos colgarán allí, por el cuello hasta morir. No creo que nos vayan a perdonar el sheriff, sus alguaciles y los hombres a los que hemos robado los caballos.


  —¿Damos un rodeo, entonces?


  —No podemos hacerlo. No llegaríamos a tiempo.


  —Jon Russel, ¿no te parece que ha llegado el momento de abandonar la partida?


  Jon lo miró.


  —No voy a abandonar, pero quiero impedir que lo hagas tú.


  —¿Estás loco, muchacho? ¿Dejarte? Te preguntaba solo si no deberíamos dejarlo ambos…


  —No.


  —Pues entonces, por los Clavos de Cristo, ¡sigamos!


  * * *

  *


   


  CAPÍTULO OCTAVO


  A mediodía estaban en un lugar sombrío, entre dos mesas abruptas que crecían casi sobre la llanura, sin solución de continuidad.


  —¿Estás seguro de que no nos hemos perdido? —preguntó Will.


  —No lo creo. Debemos estar cerca de Salt. Muy cerca.


  —Pues que Dios te oiga, porque yo no veo aquí más que arena y espinas.


  Hizo una pausa.


  —Y estoy muerto de hambre, Jon. Ya he pensado incluso en comerme alguna de esas ratas del desierto.


  —Resiste un poco más.


  —Y probablemente cuando lleguemos a Salt nos estarán esperando varios sheriffs, docenas de alguaciles y comités de vigilancia para «darnos» la bienvenida.


  Russel no respondió: Estaba mirando hacia lo lejos.


  —Creo que hemos seguido el buen camino.


  —Lo que no comprendo es cómo.


  —Una vez estuve en ese pueblo. Fue antes de conocerte.


  —Y teniendo en cuenta que nos conocemos desde hace casi diez años… ¡debías ser muy joven e inexperto!


  —Lo bastante experto como para recordarlo. Vamos. Trataremos de encontrar comida allí.


  «Allí» era una especie de rancho-granja. Los perros les dieron la bienvenida mucho antes de llegar hasta la casa, pequeña, pero limpiamente pintada de blanco.


  Una mujer rubia, de pecho y brazos fuertes, con un delantal a cuadros, salió de la casa. Los perros amenazaban ferozmente las patas de los caballos.


  —¡Eh, ustedes! No den un paso más. Mi hijo les está apuntando con un rifle desde la ventana.


  Se detuvieron.


  —Solo queremos un poco de comida y saber si estamos lejos de Salt —dijo Russel—. Nada más.


  —¿Quiénes son?


  —Caminantes, simplemente.


  —No se muevan. Salt está a siete millas al sur. Pueden alcanzarlo en poco tiempo.


  —Los caballos están cansados.


  —Me han advertido que andan rondando varios tipos. Ladrones de caballos.


  —No somos nosotros, evidentemente. Estos caballos son nuestros.


  —No me fío. Continúen su camino.


  —Está bien. Y gracias por nada.


  La mujer pareció dudar. Mirando la gran corpulencia de Will con cierto interés, dijo:


  —¿De veras tiene hambre?


  —Nos comeríamos una ternera.


  —No puedo darles una ternera, pero si algunos filetes. «Buck», «Black», vigiladlos.


  Los perros enseñaban los dientes con una mueca feroz. Los caballos parecían muy intranquilos. Cada uno de esos mastines era muy capaz de desjarretarlos de un mordisco.


  La mujer desapareció dentro de la casa. Volvió a salir al cabo de cinco minutos con dos panes redondos, rellenos de carne.


  —Baje uno de ustedes y recoja esto. Pero no intenten nada o mi hijo los freirá.


  —No lo haremos —respondió Will sonriendo alegremente—. Señora, ¡usted es un ángel!


  —Vaya al diablo. Llévense esto y coman.


  —¿No podría damos un poco de agua?


  La mujer puso un cubo bajo la bomba y accionó esta con energía.


  —¡Qué mujer! —dijo Will admirado—. ¡Santo Dios, qué mujer!


  Ella dejó el cubo de agua junto a los panes. Will se apeó y recogió todo. Dio de beber a los caballos primero, y luego lo hizo él. La mujer lo miraba con menos suspicacia.


  —No parecen bandoleros.


  —Tenemos dinero. Mire, aquí le dejo cinco dólares.


  —No nos hacemos pagar la comida.


  —No. Pero tal vez el chico pueda comprarse algo, señora. Usted quizá sea viuda y necesite el dinero —dijo Will.


  —Soy viuda, pero…


  —Bien, aquí tiene quince dólares. Tal vez volvamos a vernos.


  —Pues… Gracias, hombres.


  El chico había aparecido en la puerta. Tendría unos trece años y parecía inteligente.


  —Adiós. Tal vez nos volvamos a ver.


  Agitaron las manos y espolearon a los caballos.


  * * *


  Entraron en Salt River. Habían comido durante el camino, de modo que no se entretuvieron más que lo justo para comprar algo en el almacén. Fue mientras estaban en él, cuando vieron un grupo de hombres.


  Los dos amigos se miraron.


  —Bien, creo que aquí va a acabar todo —dijo Russel apretando los dientes—. No podemos abrirnos paso a tiros.


  —Jon —dijo Will—, ¿es absolutamente necesario que lleguemos los dos a Phoenix?


  —Podría hacerlo yo solo. Pero no quiero… ¿Qué diablos piensas hacer?


  —Llevármelos detrás de mí. El caballo no está demasiado cansado. Tú sigue por el otro lado del valle. Vete a Phoenix. Ya me buscarás después.


  —No. Will, no puedo…


  —Vaya si puedes, muchacho. Vamos, lárgate.


  Estaban en la puerta del almacén. El grupo de hombres aún no los había visto.


  —Es lo mejor, créelo. De esa manera no te perseguirán hasta mucho después, y podrás llegar a Phoenix. No voy a perder más tiempo. No me obligues a dejarte sin sentido, muchacho.


  —Will…


  —Vamos, no discutas. Hasta la vista, amigo.


  Le dio un buen empujón y salió al centro de la calle. Montó en el caballo y en ese momento los vieron.


  Will lanzó un grito de guerra irlandés y disparó al aire su revólver. Al instante, los hombres se abrieron en abanico.


  —Vamos, nos separaremos en las afueras del pueblo. Que nos vean salir juntos.


  Fue una carreta alucinante hasta que ambos estuvieron al otro lado del pueblo. Allí, Will agitó la mano y los dos se separaron.


  Había un bosquecillo de chaparros a la izquierda. Russel metió en él su caballo y esperó. Vio como el grupo de hombres continuaba tras de Will y solo entonces salió.


  Cuando emprendió el camino hacia Phoenix, por la carretera general, seguía pensando en su amigo. Porque conocía a Will MacNaught y sabía que cumpliría su cometido a la perfección, pero no tenía deseos de verlo ahorcado. Y había muchas probabilidades de que así fuera.


  * * *


  Phoenix hervía de gente. El gran rodeo anual había concentrado allí a millares de personas dispuestas para comprar y vender ganado. Lo primero que hizo Russel fue dirigirse a telégrafos. No había ningún mensaje a nombre de Carless.


  Luego, se metió en el primer bar que encontró. Los camareros se afanaban sirviendo cerveza, ginebra, whisky y café.


  —¿Un pianista que compró el local donde actuaba? Pues claro, usted está preguntando por Rick Finner —dijo el dueño.


  —¿Cuál es el local? —preguntó Russel.


  —El «California». Oiga, amigo. Rick hizo una buena obra en él. Gastó mucho dinero, pero lo está recuperando con creces. Un tipo listo.


  —Gracias.


  Caminó por la calle, atento a los nombres de los establecimientos.


  Allí estaba: «California Saloon-Dancing-Bar». Entró en él. La barra estaba totalmente ocupada, pero las atracciones no habían comenzado aún.


  Una mujer morena, hermosa, que llevaba un ajustado vestido, lo miró desde la barra.


  —Usted necesita un buen baño, vaquero —dijo—, Y unos tragos.


  —También necesito otra cosa —respondió Russel—. Necesito ver al dueño.


  —¿Para qué? Soy la encargada. Puede usted decirme a mí lo que desee.


  —Lo siento, señora. Necesito hablar con Rick.


  —No llegará hasta la noche. ¿Es muy importante?


  —Mucho.


  —En ese caso, siéntese a una mesa, tome algo y espere.


  Russel lo hizo. Vio como la mujer hablaba rápidamente con uno de los camareros y este desaparecía.


  Russel pidió un whisky, estiró las piernas y sintió que se apoderaba de él la modorra. Estaba casi agotado.


  —¿Puede despertarse lo suficiente como para decirme qué quiere de mí? —preguntó una voz. Russel se puso en pie.


  —¿Finner?


  El hombre era alto, esbelto y moreno. Tenía un ligero bigotillo sobre el labio superior y lucía una levita color tórtola cortada por algún sastre muy bueno.


  —¿Podría hablar a solas con usted, Finner?


  Rick hizo una rápida seña. Los dos hombres que estaban junto a él, altos, fuertes y bien armados, se alejaron unos pasos.


  Russel lo examinó durante unos instantes. Lo que vio le gustó. No podría decir por qué, pero le gustó.


  —Finner, la historia es un poquito larga. ¿Puede sentarse? Yo apenas tengo fuerzas para mantenerme en pie.


  Finner sonrió y se sentó. También la mujer los observaba desde el mostrador.


  —Verá, Finner. Vengo de Garden. Y me envía alguien a quién usted conoce muy bien allí.


  Finner frunció las cejas. Por su rostro pasó una sombra.


  —¿Garden? Siga hablando, amigo, pero si lo que me dice no me gusta, esos dos hombres que ve ahí detrás, lo echarán a la calle con unos cuantos huesos rotos.


  —No creo que sea necesario. No voy a pronunciar nombres. Pero…


  Bajó la voz y comenzó a hablar. Lo dijo todo.


  Tardó diez minutos en hacerlo. Finner lo escuchó sin hacer un solo gesto. Cuando Jon acabó, dijo:


  —Venga conmigo, ¿dijo Russel?


  —Sí.


  —Venga conmigo. ¡Martha!


  La mujer se acercó ondulando las hermosas caderas.


  —Martha, llévanos arriba una jarra de café bien caliente. A mi cuarto. Y que nadie en absoluto nos moleste, ¿quieres? Nadie.


  —Sí, Rick.


  —Otra cosa, envía a alguien a telégrafos por si hubiera un mensaje para míster Carless.


  —Si Rick.


  Y diles a los muchachos que redoblen la guardia, ¿quieres, preciosa?


  —Sí, Rick. Redoblar la guardia y preguntar si hay algún mensaje para míster Carless.


  —Quiero que la persona que pregunte en telégrafos se quede allí hasta que llegue el mensaje. Y que no se permita, aunque sea con las armas, que nadie intercepte ese mensaje. ¿Entendido?


  —Sí, Rick, entendido.


  Una vez en la habitación, Rick Finner se volvió a Russel.


  —Veamos si he entendido.


  Llamaron. Un camarero apareció con una jarra de café y una botella de whisky escocés. Dispuso una mesita y se alejó.


  —Devolverla a… aquí podemos hablar. A María.


  —Eso es, Finner.


  —Y está dispuesto a todo para conseguirlo.


  —Lo estoy.


  —¿Y si me negase?


  —Lo siento, Finner, si se negase, me la llevaría a la fuerza.


  —Usted ha visto cómo estoy guardado. Muy bien guardado. ¿Intentaría llevársela a la fuerza?


  —Sí, Finner. He dado mi palabra.


  —Lo matarían.


  —Pues… probablemente. Pero no quiero que me maten. En primer lugar porque aprecio mi pellejo, ya que no tengo otro de repuesto. En segundo lugar, porque María se vería en un gran aprieto. Esos cerdos de Longsdale y Burton la acorralarían. Perdería a su marido y… quién sabe si algo más.


  —Comprendido. ¿Sabe una cosa? Bueno, beba café y una copa.


  Miró por la ventana. Su rostro cambió de expresión.


  —Russel, yo he amado profundamente a María.


  —Es una mujer extraordinaria, Finner.


  —Lo es. ¿Usted está enamorado de ella? No, ¿verdad? Sino de su amiga.


  —Sí, pero ello no impide que reconozca que María Svenson es una mujer fuera de serie.


  —La he amado mucho. Ahora… ahora las cosas son distintas. ¿Usted ha visto a Martha?


  —Sí, y creo que es bellísima.


  —Voy a casarme con ella.


  —Me alegro. Lo felicito. Pero… ¿qué hay de la pulsera?


  —Russel, dice que está dispuesto a luchar por ella y lo creo. Bien, le voy a decir una cosa. Tengo la pulsera.


  Russel tensó sus músculos.


  —Tengo la pulsera, pero…


  —Estamos aquí solos, Finner. Si me dice que no me la va a dar, pienso matarlo. En estos momentos quizá han ahorcado a un amigo mío por conseguir ese objeto. No vacilaré. Se lo advierto honradamente. Y también le advierto que usted me ha gustado desde el primer momento. Pero… lo mataré.


  —No es eso, amigo. Las placas de la pulsera, que son de oro macizo, están unidas por eslabones de oro, cincelados. Uno de ellos se perdió cuando la pulsera se cayó al suelo. No pude encontrarlo.


  —Santo Dios, Finner, ¿no me está tratando de engañar?


  —No, palabra que no.


  —Bueno, podemos llevarla y que ella diga…


  —No sería posible. Tanto Longsdale como Svenson podrían sospechar. La pulsera debe estar entera. Completa.


  —Pero…


  —Hay aquí un cincelador mexicano. Me debe algunos favores. Es muy capaz de conseguir cincelar ese eslabón, de tal modo que nadie pueda reconocerlo de los primitivos.


  —Pero eso llevaría tiempo. Mucho tiempo, y no lo tengo. Tengo que estar en el rancho de Svenson dentro de cinco días.


  Finner lo miró fijamente.


  —¿Quiere esperar un momento?


  Cogió una campanilla y la agitó en el aire. La puerta se abrió y uno de los guardaespaldas asomó la cabeza.


  —Di que busquen inmediatamente a Juan Altuna.


  —Sí, señor Finner.


  —Voy a decirle una cosa, Russel. Estuve a punto de someterlo a prueba. Negarle la pulsera y esperar a ver sus reacciones. Pero creo que no sería justo. Está usted demasiado cansado. Y no creo que sería capaz de luchar.


  Finner le puso una mano sobre el hombro.


  —Voy a decir que le traigan una buena comida. Luego dormirá durante unas cuantas horas. Le hace mucha falta.


  —No sabe cuánta, pero… Anda por ahí Endemoniado Custance. Puede llegar en cualquier momento. Y estoy preocupado por mi compañero.


  —Hagamos una cosa. Voy a enviar su caballo con un hombre a Salt River. Lo devolverá, con una buena bolsa por las molestias que se hayan podido causar. Así mismo, voy a enviar al sheriff de Grand Rapid un mensaje, con una sustanciosa cantidad también. No creo que continúen pensando en perseguirlo, después de que vean en qué consiste la recompensa.


  Hizo una pausa.


  —Y si viene Endemoniado Custance… mis hombres sabrán qué hacer con él.


  —Pero soy yo quien tiene que enfrentarse a él, Finner.


  —Lo hará si viene, se lo prometo. ¿Es usted un buen tirador?


  —Lo soy.


  —Pues si aparece, veremos. Pero mientras tanto, coma y descanse. Voy a pedirle una buena comida. Martha misma se la servirá.


  * * *

  *


   


  CAPÍTULO NOVENO


  Martha le servía mientras él comía vorazmente. La puerta se abrió.


  —¿Da su permiso, patrón?


  Juan Altuna era un indio de pequeña estatura y de ojos inteligentes.


  —Toma una copa, Juan —dijo Finner—. Quiero enseñarte una cosa.


  El indio la tomó, respetuosamente, con el sombrero entre las manos.


  Finner caminó hasta un cuadro en la pared. Lo movió y apareció una caja de caudales. Manipuló en los diales y la abrió. Luego volvió con un paquetito en la mano.


  Desenvolvió el paquetito. La pulsera era una maravillosa muestra del arte precolombino. Cada placa estaba finamente labrada, en oro, y con esmeraldas y obsidiana negra engastadas. Estaba rota en dos.


  —Juan, mira esto.


  —Muy bello, señor. Muy antiguo. Muy valioso, señor Finner.


  —¿Ves este eslabón roto?


  —Y cómo no, señor. Una verdadera lástima.


  —¿Lo has visto, bien?


  —Sí, señor.


  —Pues mañana quiero uno exactamente igual, fíjate bien en lo que te digo. Exactamente igual, y que nadie pueda distinguirlo de los otros.


  —¿Mañana, señor? Pero, imposible.


  —No hay nada imposible para ti, Juan. Lo quiero mañana. Te lo pagaré espléndidamente, pero lo quiero. No admito réplicas. Lo quiero.


  —Sí, señor. Lo quiere. Y que nadie pueda distinguir. Necesito oro de la misma calidad.


  —Es cosa tuya. Cómpralo, búscalo, róbalo. Pero tenlo.


  —Sí, señor.


  —Voy a decir que traigan aquí tus herramientas. Trabajarás aquí, bajo la vigilancia de mis hombres. No verás a nadie. No dormirás. Pero tendrás la pieza al anochecer de mañana.


  —Sí, señor —respondió el otro, concisamente—. Voy a buscar mis cosas.


  Y salió, después de saludar. Finner lanzó un suspiro.


  —Lo tendrá, si lo dice. Si no, soy capaz de cortarle la cabeza, pero no habrá problemas, Russel. Estará.


  —Es usted un hombre que sabe lo que quiere, Finner.


  —Sí. Se lo que quiero y lo consigo. El oro mueve montañas. Y ahora, amigo, ¿por qué no duerme un poco?


  —La verdad es que me caigo de sueño.


  —Martha, enséñale una buena habitación. Es un valiente, es un hombre completo. ¿Sabes que hubiera sido capaz de matarme?


  —Lo hubiera matado yo a él, después.


  —Por fortuna, no es necesario. Creo que me gustaría tener muchos amigos como él. Son muy necesarios en la vida. No solo el oro mueve a la gente.


  Martha cogió a Russel por el brazo.


  —Venga conmigo.


  La habitación era buena y bien amueblada. Pero Russel apenas se fijó en nada más que en la cama.


  El baño está al lado. Ya tiene agua —dijo la mujer.


  —Gracias, señorita.


  —Martha, para los amigos de Rick.


  —Gracias, Martha.


  —Este… —la mujer apartó la mirada—. Es… ¿es tan bella María como me ha dicho Rick?


  —Tanto como usted, Martha. Pero está casada y ama a su marido.


  —Gracias, Russel.


  —Jon.


  —Gracias, Jon. Ha sido una bonita manera de decirme lo que quería saber. Métase en el baño y deme su ropa. Rick ha dicho que le proporcionemos otra nueva.


  —Bueno, pero que no me den otro revólver. Estoy acostumbrado a este.


  —No se preocupe.


  Apenas cayó en la cama, después de haberse bañado concienzudamente, se durmió. Sus últimos pensamientos fueron para Will. ¿Dónde estaría y qué le habría ocurrido? Cayó como un cesto.


  —Russel, despierte.


  Despertó completamente descansado y despejado.


  Finner y Martha estaban al lado de su cama.


  —¿Cuánto he dormido? —preguntó.


  —Nada más que doce horas. Son las once de la mañana.


  —¡Santo Cielo! Tengo que… ¿hay noticias?


  —De todos los gustos. ¿Comienzo?


  —Sí, hágalo, pero antes me gustaría vestirme…


  Miró a Martha. Esta salió sonriendo de la habitación. Inmediatamente, Jon comenzó a vestirse.


  —Primero: llegó el mensaje de la señorita…


  —Bertrand. ¿Qué dice?


  —Decía textualmente que allí habían ocurrido cosas. Que es absolutamente preciso que usted vuelva con la cosa.


  —Bien.


  —Algo más. Un individuo intentó interceptar el mensaje, pero como no sabía, al parecer, a qué nombre iba dirigido, mi muchacho lo esquivó. Lástima que al intentar seguirle lo perdiera. Hay demasiada gente en Phoenix.


  —¿Algo más?


  —Mis muchachos han devuelto el caballo, y han hablado con el sheriff de Grand Rapid. Han arreglado el asunto. No habrá persecución por esa parte. Me ha costado un buen montón de dinero, pero… no habrá reclamaciones. No, si aparece el caballo de su amigo de usted.


  —¿Es que Will…?


  —No lo han encontrado. Simplemente, se les ha escabullido. No tienen ni idea de dónde puede estar.


  Jon sonrió.


  —En cambio, yo tengo una ligera idea de dónde pueda encontrase.


  —Me alegro. Y por último, Russel: Endemoniado Custance está en Phoenix.


  Jon alzó los ojos. Finner sonreía ampliamente.


  —Me lo han dicho mis contactos. Está aquí. Pero también yo estoy preparado. He avisado al sheriff. Y espero que esta noche vengan a mi casa.


  —Pero… habrá jaleo y su saloon…


  —Una buena granizada de tiros puede hacer daño a los objetos, pero también sería un buen reclamo para mi saloon el que fuese prendido en él el amigo Custance. Y eso es lo que vamos a intentar.


  El pianista le golpeó en la espalda.


  —Tiene que comer algo, Russel. Debe estar desfallecido después de tantas horas de sueño. Espero que se encuentre bien.


  —Como nunca, Finner.


  —Bajemos y tomemos una copa.


  Lo hicieron. En el saloon había varios hombres armados de rifles y revólveres que parecían haraganear, pero sus miradas desmentían esta impresión. Eran atentas y vigilantes. Uno de ellos se dirigió a Finner.


  —Están en el mar de Murdok —dijo en voz baja—. Apenas se han movido de allí.


  —Si intentan largarse de la ciudad, no hagan nada. Que sea el sheriff quien intente detenerlos. Pero si se mueven dentro de Phoenix, que me lo digan al momento.


  —Sí, señor Finner.


  —Martha.


  —¿Sí, Rick?


  —Tenlo todo preparado para esta noche. Mucha luz, mucho baile, mucho de todo, pero los hombres bien preparados en la galería alta y detrás de las cortinas del escenario. Que no disparen hasta una señal mía.


  Juan Altuna estaba trabajando en una mesa, rodeado de sus instrumentos y de un crisol sobre un hornillo de carbón. Levantó la mirada.


  —¿Bien todo, Juan?


  —Sí, señor. De ahí saldrá todo. Mírelo no más.


  Era una masa informe de color rojizo.


  —Ya tengo hecha la mezcla, patrón. Ni con ácidos con piedras de toque podrán observar que es distinta. Tan pronto se enfríe comenzaré a darle el pulido. Trabajaban bien aquellos hombres, sí, señor. Muy bien.


  —Pero tú no lo haces peor. Cuando lo acabes a completa satisfacción te daré quinientos dólares. Juan.


  —Gracias, señor. Es usted muy generoso, señor Finner.


  —¿Tienes todo lo que te hace falta?


  —Un poco de tequila no me iría mal, señor.


  —Ni un sorbo de alcohol hasta que acabes.


  —Y ahora, Russel, vamos a comer. Lo haremos con Martha. Verá…


  Se quedó un momento silencioso.


  —Me voy a casar con esa mujer, pero no olvidaré a María nunca, mientras viva. Fue… fue algo muy importante para mí. Y me gustaría meterle el diente a Longsdale y a ese capataz. ¡Dios, cómo me gustaría!


  —Lo haré yo por usted, Finner, se lo prometo. Pienso… pienso hacer algo con ellos que no les va a gustar nada.


  —¿Y la ley?


  —Tengo una idea, Finner. Una idea que no entra en ninguno de los artículos legales.


  —Vamos a comer.


  Las diez de la noche. Un hombre entró en el «California», con aspecto casual. Se dirigió a Martha y le dijo algo en voz baja. Martha asintió. Cerca de ella, Finner y Russel se miraron.


  Martha maniobró hasta ellos.


  —Se van acercando —dijo.


  —Atentos todos —ordenó Finner.


  —Escuche, amigo —dijo Jon—. Déjeme a Custance, ¿quiere?


  —Por mí… Pero… ¿no será un hueso un poco duro de, roer para usted?


  —No lo sé. Solo que quiero hacerlo.


  —Por supuesto. Bien, estará cubierto. Russel.


  Estaban apoyados en la barra. Russel se separó ligeramente de ella.


  —Por otra parte, Finner, tal vez no sea solo por mí por quien Custance viene.


  —¿Por quién, si no?


  —Por usted, Finner.


  —¿Por mí…? Ah, ya entiendo. Quieren «eso», ¿verdad? y supongo que querrán apoderarse de ella. Y lo que me extraña es que no lo hayan intentado antes.


  —Precisamente, Finner. Tal vez pensaban que les sería más fácil cazarme a mí a la salida de Phoenix. Usted está muy bien guardado. Pero…


  —Pero me parece que ya están aquí —interrumpió el pianista—. ¿Cuántos dijeron que eran, Martha?


  —Ocho.


  —Quiero dos rifles para cada uno de ellos. El sheriff llegara dentro de un rato.


  Los batientes se abrieron sin violencia. Un grupo de cuatro hombres entró en el «California». Luego, al cabo de unos segundos, dos más y luego otros dos.


  Russel miró a la galería alta, donde estaban las muchachas antes de bajar a bailar. El brillo fugitivo de varias carabinas le dio en los ojos.


  Y detrás de las cortinas del escenario.


  Y tras el mostrador, dos hombres agachados, con rifles en las manos.


  Y varios que parecían clientes, con las manos muy cerca de las culatas de los revólveres.


  Y los tres o cuatro vigilantes del saloon, con sus carabinas, uno de ellos subido en una alta silla.


  El primer hombre que entró era alto, muy delgado y andaba con un curioso balanceo. Tenía una cara hosca y las cejas levantadas en dos arcos, que le daban un curioso parecido con las efigies del diablo.


  Caminó hasta el mostrador, y sus hombres fueron colocándose en abanico, mezclándose con el público.


  —Vamos a herir a alguien —dijo Russel, con un lado de la boca.


  —Tal vez, pero la cosa va a valer la pena.


  Custance estaba junto al mostrador. Pidió cerveza fría y se la sirvieron. Luego, giró la mirada en torno.


  —¿Está Finner? —preguntó.


  —Está —dijo el camarero al que había interrogado—. Detrás de usted, señor.


  Endemoniado se volvió lentamente.


  —¿Preguntaba por mí? —preguntó Finner.


  —¿Es usted el dueño?


  —Sí, ¿deseaba algo?


  —Hablar a solas con usted.


  —Lo siento. No tengo tiempo. Estoy ocupado.


  —¿No quiere?


  —No. ¿Quién es usted?


  —Mi nombre no importa ahora, amigo. ¿De veras no quiere hablar conmigo?


  —No.


  —Puede que después lo sienta.


  —Lo dudo.


  —¿No se habrá equivocado de persona? —preguntó Russel, de pronto—. Por ejemplo, ¿no se habrá equivocado conmigo, Endemoniado?


  El silencio fue completo, al menos entre los cercanos a ellos.


  —Usted… ¿me conoce?


  —Y usted quiere conocerme a mí, Custance. Soy el hombre que anda buscando desde que cierto director de banco le ordenó que me encontrara.


  Custance tenía la cerveza en la mano. Russel dijo:


  —Si se le ocurre tirármela a la cara, Custance, no vivirá lo suficiente para contarlo. Tengo la mano junto al revólver, usted no.


  —¿Cree que lo necesito, bastardo?


  —Repita.


  —He dicho bastardo.


  —Será la última vez que lo diga. Usted y yo vamos a decidir quién de los dos va a volver a hablar con cierto director de banco.


  —¿Usted?


  —Custance, mis hombres tienen cubiertos a los suyos —dijo Finner, lentamente—. No va a salir de aquí porque el sheriff guardará la salida del local. Métaselo en la cabeza.


  Custance volvió la cabeza en todas direcciones. Los cañones de los rifles fueron saliendo lentamente de sus escondrijos.


  —¿Lo ve?


  —¿Una trampa?


  —Sí, claro que sí. La que usted merece. Usted pensaba tenderme una.


  Russel dio un paso adelante.


  —Custance, póngase ahí en medio. Usted y yo lo vamos a hacer juntos.


  —¿Qué cosa?


  —Ver cuál de los dos queda tendido ahí. Vamos, ¡hágalo, bastardo, sucio patán, pistolero de pacotilla!


  Los insultos y los gritos galvanizaron a Custance. Era un hombre frío pero acostumbraba a ser el primero en injuriar y desafiar. Llevó la mano a la pistola.


  Russel estaba ya disparando desde la cadera, sin molestarse siquiera en apuntar. El cuerpo de Custance rebotó una y otra vez, como un pelele, según las gruesas balas del 45 lo iban clavando. La última lo lanzó al suelo de bruces.


  Solo uno de sus hombres llegó a intentar sacar el arma. Dos rifles retumbaron y el forajido cayó fulminado. Los otros fueron levantando las manos lentamente.


  —¡Usted lo ha hecho muy bien! —dijo Finner, con una expresión de admiración en sus claros ojos—. Pero, ¡cómo lo ha hecho, hombre!


  —Fue… casi diría que fue una casualidad —respondió Russel—. Necesito una trago, aprisa.


  Lo tenía en la mano casi antes de pedirlo. Los hombres del sheriff entraban ya en el saloon…


  La diligencia estaba a punto de partir, con tres únicos viajeros: Russel y dos hombres enviados por Finner para ayudarle en el caso de que resultase necesario.


  Finner tendió la mano.


  —Adiós, amigo. Y dígale a María, por favor, que no la olvidaré jamás. Y que deseo lo mejor para ella. Y usted, vuelva alguna vez, si quiere.


  —Si consigo que una mujer me acompañe, volveré, Finner. Con mucho gusto.


  —Hágalo. Siempre encontrará aquí un amigo. Adiós, Russel.


  Y la diligencia partió.


   


  * * *

  *


   


  CAPÍTULO DECIMO


  —Quiero que pare aquí el coche —dijo Russel.


  —¿Aquí? —preguntó uno de los guardaespaldas—. ¿No se entretendrá mucho? Si míster Finner sabe que no llegamos a tiempo, nos despellejará y tendremos que escapar de la ciudad.


  —Será cosa de una hora, como mucho. No creo siquiera que llegue a tanto. Espérenme aquí.


  Russel se apeó, estiró las piernas y miró a lo lejos.


  Allí estaba, tenía que estar, detrás de aquella colina. Eso si su sentido de orientación no fallaba.


  —Y no solía fallarle.


  Antes de llegar a la granja escuchó los ladridos de los perros. Para cuando coronó la ondulación de la pradera, vio el edificio y los dos animales que lo observaban atentamente.


  Y luego, como repitiéndose la misma escena, la granjera apareció, con un rifle en la mano.


  —¡Alto! No siga adelante. Mi hijo lo está apuntando con una carabina desde la ventana.


  —¿Para qué? —preguntó Russel, suavemente.


  —¿Qué? ¿Usted?


  —Yo, señora. Quiero ver a mi amigo.


  —Bendito sea Dios —dijo la mujer.


  Hizo callar a los perros y Russel avanzó. La mujer lo observaba como si viera una aparición.


  —¿Está o no está aquí, señora?


  —Por Dios, claro que está… Pero… ¿no le persiguen a usted?


  —Por supuesto que no me persiguen. ¿Dónde está Will?


  —Está detrás de la casa, cortando leña.


  —¡Estaba! —aulló el gigante, apareciendo por la esquina de la granja—. ¡Jon, maldito seas! ¿Qué ha ocurrido?


  —No tenemos tiempo que perder. Te lo contaré por el camino. Tenemos que marchamos.


  —Pero, ¿has conseguido…?


  —Todo. Y para que te hagas una idea: nadie nos persigue y hay un carruaje esperándonos en la carretera. Vamos.


  —Este… Bueno, si hay tanta prisa…


  —Claro que la hay. Will, ¿es que estás loco?


  —Bien, vamos, compañero, pero yo pienso volver luego aquí.


  Russel enarcó las cejas. Miró al gigante y luego a la hermosa granjera. Sonrió.


  —Will, yo puedo llevarlo solo, pero… tendría que volver para traerte tu parte.


  —No hace falta. Escucha: Linde me ocultó cuando me buscaban. Quiero decir la señora Hartmann, y… bueno, yo…


  —Gracias, señora Hartmann —dijo Russel—. Parece que Will encuentra agradable el lugar.


  —Gracias.


  —Volveré, Linde —dijo Will, volviéndose hacia la granjera—. Volveré cuanto antes.


  —Oh, si usted…


  —Volveré —repuso el gigante firmemente—. Y ahora, compañero, vámonos o no respondo de que vaya a seguirte.


  Russel estrechó la mano de la granjera. Luego se alejó.


  Un momento después, Will se le reunió. Subieron a la diligencia.


  —Mi compañero —presentó secamente Russel—. Viene con nosotros.


  La diligencia llegó a Garden City el día anterior al de la fiesta. A las siete de la tarde, cuando ya comenzaba a anochecer. Lo hizo sin ningún ruido, y por supuesto, no se detuvo en la posta.


  Los dos compañeros se apearon. Russel se volvió hacia los hombres de Finner.


  —Bien, muchachos, ustedes pueden volverse. Ya estamos en casa.


  —¿Seguro que no nos necesita, muchacho?


  —Seguro. A partir de ahora, lo que haya que hacer tendremos que hacerlo nosotros.


  —Buena suerte, entonces.


  Había profundas ojeras alrededor de los párpados de Russel. Habían sido tres días completos sin más descanso que el necesario para comer. Will se le quedó mirando.


  —Estás agotado, muchacho. No pensarás enfrentarte así a nadie, ¿verdad?


  —Habrá que hacerlo.


  —Afortunadamente estoy yo aquí. Y yo no me he agotado.


  —Lo hemos hecho. Y ahora… tenemos que ponernos en contacto con la señorita Bertrand.


  —Bueno, ¿y has pensado algo?


  —Sí. Vamos a ir al mismo sitio en que las vimos a las dos. A la cabaña abandonada junto al río.


  —Bien, pero, ¿cómo les haremos saber que estamos aquí?


  —Allí lo decidiremos. Vamos, los caballos.


  Montaron en los dos animales que les habían dejado al abandonar la diligencia, y salieron del pueblo.


  Llegaron a la cabaña aquella misma noche. Encendieron el farol de petróleo y Russel se sentó en el porche.


  —Si no hago algo pronto, sería capaz de quedarme dormido aquí mismo —dijo—. Will, te necesito. Yo tengo que dormir por lo menos cinco o seis horas o estaré a merced de cualquiera.


  —Duerme. ¿Qué diablos quieres que haga? Ya está —dijo Will—. Quédate aquí. Yo me las arreglaré.


  —¿Qué intentas?


  —Es muy sencillo. Voy a esperar a que todos hayan cenado. Entonces trataré de ver a Collins.


  —No vamos a fiamos de nadie.


  —¿Conoces alguna otra manera de hacerlo?


  —Evidentemente, no, pero no estoy en condiciones de pensarlo. Vete.


  Apenas hubo salido Will, Jon apagó el farol, y se tendió en el suelo con la pistola en la mano. Un instante después, estaba dormido. Aunque había podido dormir algo en la diligencia, es difícil hacerlo con tranquilidad en un vehículo que se mueve a esa velocidad y traqueteando.


  Will montó su caballo y caminó en silencio casi completo. Debían ser cerca de las once cuando llegó a la entrada del rancho. Solamente las vacas que dormían en la pradera lo sintieron.


  Pasó la talanquera y se encontró en el amplio patio. Había luces en la casa grande, y parte del patio estaba ocupado por el tablado para los músicos. Había también un camino de maderas entre las cuadras del rodeo y el patio.


  Se dirigió hacia el dormitorio de los vaqueros. La puerta estaba abierta, por el calor, y se podían oír los ronquidos de los muchachos.


  Will se aproximó lentamente a la puerta, y asomó la cabeza. Dos faroles, colocados a ambos lados del dormitorio, lucían mortecinamente. Fue contando los camastros con la vista, hasta que llegó al que ocupaba Collins.


  Venía la peor parte del asunto. Entró en el dormitorio, caminó lentamente, procurando no pisar a ninguno, y llego hasta Collins. Se inclinó sobre él y le puso una mano en la boca.


  El hombre despertó con un sobresalto que casi lo incorporó.


  —Silencio —dijo Will—. Silencio.


  Los ojos de Collins lo miraron abiertos de par en par. Lo reconocieron al instante.


  —Vas a salir conmigo —dijo Will—. No te ocurrirá nada. Pero quiero que me hagas un favor. Si no lo haces te estrangulo.


  Collins movió la cabeza afirmativamente.


  Will le quitó la mano de la boca, dispuesto a volvérsela a tapar, pero no fue necesario. Collins lo siguió afuera.


  —¿Qué quieres?


  —Es muy sencillo. Quiero que avises a la señorita Bertrand de que la espero. No se cómo lo vas a hacer, pero si lo haces, tendrás cien dólares para ti.


  —Vosotros… Todos creían que… Bueno, a Burton no le va a gustar esto.


  —¿Te importa?


  —Oh, a mí no. El patrón y él discutieron y desde entonces nos paga lo que firmamos. Bueno, ¿a la señorita Bertrand? Su cuarto es aquel de la luz. Bueno, yo sé cómo puedo enviar aviso. El cocinero es amigo mío.


  Se volvió al gigante.


  —No sé qué quieres, pero… bueno, no te voy a denunciar a Burton. Es un cerdo.


  —Te espero fuera.


  Collins desapareció. Will salió del patio y se quedó junto a la talanquera, al lado de su caballo.


  Y después, bondad divina, vio llegar a la mujer.


  —No hable —dijo Will—. ¿Pueden echarla de menos?


  —No creo. Pero… ¿Lo han traído?


  —Lo tiene Jon. ¿Viene conmigo o me espera a que vuelva yo con ello?


  —No puedo ir. Está lejos. ¿Podría…?


  —Yo puedo cualquier cosa, miss. Pero necesito que usted me espere, digamos… dos horas sin dormirse. ¿Aquí?


  —Dos horas, aquí —respondió la muchacha—. Y… no tarde más.


  —Lo procuraré.


  —Un momento. ¿Y… Jon? ¿Le ha ocurrido algo?


  —Nada en absoluto, pero está hecho un harapo. Lo verá mañana.


  —No tarde, por Dios.


  Y Will montó a caballo.


  Los invitados sumaban cerca del centenar. Llegaban en carruajes, a caballo, en grupos, por parejas o individualmente. En la puerta del rancho, Svenson, alto, enorme, con su sombrero tejano, los iba recibiendo.


  Parte del patio estaba preparado para el baile. Se había pisado la tierra y los músicos esperaban en el estrado, dispuestos a comenzar a la señal del patrón. La barbacoa estaba dispuesta para recibir las terneras descuartizadas.


  —¿Y tu esposa? —preguntó Longsdale.


  Eran las once de la mañana y acababa de apearse de un tílburi.


  —Terminando de arreglarse, muchacho, terminando de darse los últimos retoques. Como si lo necesitase. Vamos, ven conmigo. Tomaremos una copa.


  —Un momento, Sven.


  Un hombre de barba cana estaba aún sentado en el tílburi.


  —Quiero presentarte a míster Martin Smith. Es el amigo de quién te hablé. Es profesor de una universidad del este.


  Svenson tendió una enorme mano al visitante. Este se apeó y la estrechó.


  —Bienvenido, profesor —dijo Svenson—. Es usted mi invitado, aunque me imagino que no viene solamente por las chuletas y el baile.


  —Por supuesto, por supuesto, míster Svenson, pero Longsdale me ha dicho…


  —Después, después. Vamos a tomar esa copa.


  Pasaron a través de los grupos y entraron en la casa. La doncella china los cogió los sombreros.


  —¿Y la señora?


  Rosalind Bertrand descendía la escalera.


  —Ahora baja, Sven.


  —Dile que han llegado Longsdale y un invitado suyo.


  —Lo sabe. Os hemos visto desde la ventana.


  Rosalind sonreía abiertamente. Estrechó la mano del profesor e ignoró la de Longsdale, mientras fingía arreglar un ramo de rosas en un jarrón.


  —Bueno, pero, ¿va a tardar mucho?


  —No, un momento nada más.


  —¿Quieres ser un encanto? Dile que deje ya de preocuparse por su rostro y que la estamos esperando.


  Rosalind subió la escalera. Un momento después, las dos mujeres bajaron. Lentamente, haciendo su verdadera «entrada».


  Svenson caminó hacia su esposa.


  —Querida, te presento a míster Martin Smith. Es un profesor de universidad.


  María alargó la mano y el profesor se inclinó para besarla. Fue entonces cuando los ojos de Svenson fueron a la mano de su mujer.


  —María, te olvidas de algo.


  —¿De veras, querido?


  —Sí. La pulsera. El profesor ha venido casi con el único motivo de verla.


  —Eso no es cierto —protestó Martin Smith—. En absoluto, señora…


  —La pulsera —dijo María—. Sí, claro.


  —El profesor está muy interesado en verla —dijo Longsdale.


  Estaba muy quieto, con los ojos fijos en su anfitriona.


  —Pues… temí perderla en el bullicio.


  —Eso no importa, querida —dijo Svenson, impaciente.


  —Pero a mí sí me importa, querido. No quiero perder una cosa como esa. No me lo perdonaría nunca.


  —Tengo que atender a esos invitados —dijo Svenson. Grandes voces estaban reclamando su presencia en el patio.


  Miró a su mujer.


  —María —dijo. Y había una nota de seriedad en su tono—. María, te ruego que bajes la pulsera.


  —Por supuesto, querido, si tanto interés tenéis el profesor y tú…


  —Lo tenemos.


  Svenson se dirigió a la puerta. El profesor lo siguió, pero no Longsdale.


  Este sonrió.


  —¿Ocurrió algo con la pulsera, María?


  —¿Qué tendría que haber ocurrido?


  —No lo sé. Pero viendo el interés que tiene Sven, y ya que el profesor está aquí…


  —Míster Longsdale —dijo Rosalind—. Tengo el inmenso placer de comunicarle que es usted un cerdo.


  Longsdale palideció intensamente.


  —Esas palabras en boca de un hombre hubieran supuesto una bofetada o un tiro. Pero desgraciadamente siendo una mujer quien las pronuncia…


  —¿Le gustaría quizá que fuera un hombre, míster Longsdale? Creo que podría complacerle.


  —No pienso discutir eso. Lo único que pienso discutir es si María me haría el honor de mostrar su pulsera a mi amigo, el profesor…


  —¿Y si no lo hiciera? —preguntó María.


  —Oh, en ese caso, quizá Sven podría pensar…


  —¿Qué?


  —Que no la tiene usted.


  María miró a Rosalind. Esta se volvió y comenzó a subir la escalera.


  —Longsdale —dijo María—. Después de esta fiesta espero tener el placer de no volverlo a ver en mi vida. Y, como encuentro que me ha insultado con sus sospechas, un amigo mío me ha pedido el honor de responderle adecuadamente.


  —¿Qué diablos quiere usted decir? Sven…


  —Sven no tiene nada que ver con esto. Es más, si dice a mi marido la menor cosa, si le hace la menor insinuación, mi amigo, es decir, el amigo de Rosalind, en lugar de partirle solo algunos huesos, lo matará.


  —¿Qué diablos está usted diciendo?


  —Espere un momento y lo verá.


  Rosalind bajaba ya. A su lado había dos hombres. Longsdale los miró. Pero las palabras de Rosalind hicieron que cambiara el curso de la mirada.


  —Aquí la tienes querida —dijo—. La pulsera.


  —Longsdale —dijo uno de los hombres—. Si dice una sola palabra, no vivirá usted al llegar la noche. De una u otra forma, lo mataré.


  María avanzaba ya hacia la puerta.


  —Sven, profesor. ¿No querían ver la pulsera? Aquí está.


  Sven se volvió con ojos brillantes.


  El profesor se inclinó y cogió el objeto que María le tendía.


  —Extraordinario —dijo—. Simplemente extraordinario. Una cosa así no tiene precio… Señora puede usted enorgullecerse de poseer un objeto que tiene cerca de setecientos años de antigüedad. Solamente he visto una como esta, y fue en México, hace varios años, y…


  María alzó la cabeza orgullosamente y su marido la tomó del brazo.


  —Vamos, querida, los invitados nos esperan.


  —Ustedes —dijo Longsdale a los hombres con voz estrangulada.


  —Nosotros. Vamos, Longsdale, dele la vuelta a su trasero y salga de aquí. Simplemente. No hable, no diga nada. Salga. Una sola palabra y comenzará la función.


  Longsdale abrió la boca, la cerró de nuevo y luego se dirigió hacia la puerta.


  Rosalind sonrió.


  —Ahí va un cerdo —dijo.


  —Y hay otro que espera, Jon —añadió Will—. Acabo de verlo junto a los establos, dirigiendo las operaciones para el rodeo. ¿Tu o yo, Jon?


  —Usted, Will —respondió Rosalind—. Jon y yo tenemos algunas cosas de qué hablar.


  —Complacido —dijo el gigante.


  —Tengo que marcharme —dijo Jon a Rosalind—. Cuando el patrón vea que estamos aquí comenzará a sospechar.


  —Eso puede esperar. Vamos quiero decirte algo, en mi cuarto.


  —No creo que si entramos en tu cuarto vayamos a salir a tiempo para la comida. Para que comas tú, quiero decir.


  —¿Quieres o no venir? —preguntó ella desafiante.


  —Por supuesto que quiero.


  Y la siguió.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Svenson.


  —Al parecer un vaquero se ha peleado con Burton —dijo Collins.


  —¿Hoy, precisamente hoy? Dígale a Burton que quiero verlo ahora mismo.


  —No puede, patrón.


  —¿Qué no puede? ¿Por qué diablos?


  —¿Puedo hablar un momento con usted, señor?


  —Vamos habla.


  Collins bajó la voz.


  —El vaquero le ha partido la cabeza, señor, por ladrón.


  Svenson abrió y cerró las enormes manos.


  —Traigan a ese hombre.


  María le puso la mano sobre el brazo.


  —Espera querido, ¿no puede esperar eso a que acabe la fiesta?


  —Pero, cariño, mi capataz…


  —Tu ladrón capataz, querido. No quiero que lo que ha ocurrido nos desluzca la fiesta. Simplemente, no lo quiero.


  —Está bien, pero mañana… mañana pienso…


  —Mañana estaremos en otras circunstancias, querido. Mira cómo se divierten nuestros invitados.


  —De todas maneras, pienso… Está bien, está bien. Al fin y al cabo, Burton no es el único capataz de la comarca.


  —Estoy segura de que encontrarás otros mucho mejores, querido. Y ahora, quiero música y quiero bailar contigo.


  * * *


  Rosalind se arregló el vestido.


  —Por favor, querido, por favor. Tenemos que bajar… tengo que bajar a la fiesta.


  —Pueden bailar sin ti, ¿no?


  —Sí, pero no quiero hacerlo. Espera un poco. Me has roto el vestido por detrás.


  Jon sonrió sonoramente.


  —¿Quién me desafió a subir, Rosie?


  —Yo, pero nunca creí…


  Sus ojos desmentían sus palabras. Sí que había creído que él se comportaría como… como…


  —… que te comportarías como un salvaje ansioso.


  —Soy un salvaje ansioso y te lo voy a demostrar ahora mismo… Y luego te pediré que te cases conmigo.


  —Antes.


  —Después.


  Jon la agarró.


  —Está bien. ¿Quieres…?


  Ella le cerró la boca con un beso.


   


  FIN
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